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LIMINAR 


Les tres ensayos que interran el presente volumez? 
fueron pensados y escritos en fechas diversas. con fina- 
lidades conmemorativas Conmemorael primero elcen- 
tenario del nacimiento del poeta ANTONIO MEDIZ BO- 
LIO; el segundo. los ochenta años de edad del también 
poeta LUIS ROSADO VEGA. Y el tercero, alude al deceso 
de!lescritor JOSE CASTILLO TORRE, y centrasu interés 
analítico en sólo uno de sus Jibros 

Niaguno de los tres ensayos persigue propósitos bio- 
gráficos. cuya ejecución requeriría la apo:tación de 
elementos informativos de que carecen, Su obfetivo es 
critico. eníocado hacia aspectos parciales de las 
personalidades Y de las obras de los escritores estu- 
diados, y sien el primerensayo'!advierteel lector algún 
tinte polemizante un taato subido, es porque el trabajose 
basa fundamentalmente en el análisis de juicios con los 
que enal£una forma drsiente el autor, por las razones 
que expone en el texto. De aqui el subtitulo: Opinión 
Sobre Opiniones. 


í Apareció en la revista CUADEANOS AMERICA NOE, de la capital 
da la Ropúáblica, edición correspondiente al bimestre septivombre 
octubro do 1984 
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ANTONIO MEDIZ BOLIO: 
PERSONALIDAD Y OBRA 


Juzgamos necesario dividir en dos partes este modes- 
to ensayo conmemorativo del centenario del posta yuca.- 
teco. que enfoca la PERSONALIDAD Y OBRA del mis- 
mo. Titulamos la primera OPINION SOBRE OPINIO- 
NES por estar sujeta en su desarrollo a la expresión de 
disidencias críticas respecto de juicios ajenos vertidos 
en ocasión de la misma efeméride. 

La segunda parte álude a un aspecto concreto de la 
misma PERSONALIDAD Y OBRA, y lleva el título de 
MARX EN EL PENSAMIENTO SOCIAL DE MEDIZ 
BOLIO. Sin embargo, pese e la división en partes y a la 
titulación de éstas por separado, la comunidad de asun- 
tos nos hace a veces incurrir en insistencias conceptua- 
les imposibles de soslayar, sin romper la unidad del 
ensayo, y en repeticiones de datos y elementos informa- 
tivos que el lector se servirá disimular y tolerar, en 
gracia de la buena intención en cuyo nombre se cometen 
estos deslices, 
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OPINION SOBRE OPINIONES 


Algunas de las evocaciones que se han hecho —han de 
faltar todavía muchas más por hacer— en este año de 
1984, en que se cumple el centenario del nacimiento, en 
suelo yucateco, de esa muy respetable figura mexicana 
de las letras castellanas que fue Antonio Mediz Bolio, nos 
brindan la ocasión de reconsiderar algunos de los aspec- 
tos de su vida y de su obra, con fines de estricta justicia y 
de formal valoración. 

Fincaremos el propósito de esta necesaria reconside- 
ración, en la profundización de ciertos juicios que han 
sido emitidos un tanto ad líbitum, sobre la personalidad 
del poeta y las calidades de su obra; juicios cuya difusión 
inobjetada habría de generar en el consenso popular, un 
confusionismo desubicador en torno de aquélla y de és- 
tas, respecto de la evaluación ajustada y clara de las 
excelencias —o deficiencias— atribuidas a la tarea crea- 
dora cumplida por el ilustre escritor yucateco. 

Para alcanzar la profundidad requerida, lo primero es 
condicionar, en la operación dialéctica, el juicio emitido 
4 la cosa juzgada; se evita así el deleznable procedimien- 
to que algunos críticos de Mediz Bolio han usado, cuando 
aplican métodos rigurosos de juicio, a obras genérica- 
mente incompatibles con el supuesto método, arribando 
así a conclusiones falses sobre bases de aparente lógica. 
Algunas veces la incompatibilidad es tan evidente, que 
Meva al lector a dudar de la buena fue, de una opinión 
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emitida en tan notorias condiciones de improcedencla. 

Pero lo grave es que, de buena o de mala fe proferida, 
ese tipo de juicio introduos parplejidades y turbaciones 
de ánimo, en la legión de los Juzgadores no iniciados en 
las prácticas y trucos de la polemización tendenciosa, y 
consecuentemente desvirtúa los consensos sociales. Ea- 
tos ven desmoronarse su sano y arraigado tradicionia- 
mo, y se slenten sumidos en la desorientación, que 
produce el desplome de preatigioa y grandezas que siem- 
pre tuvieron por sólidamente cimentados. Y es que en 
realidad esta derrumbes no está plenamente motivado, 
s$ino sustentado en nociones conjeturales, surgidas en el 
calor de la pasión —no siempre depurada y recta— de la 
polémica. 

Sentimos profundo respeto por el ejercicio de la crítica, 
slempre que ésta proceda de convlociones firmes, y esté 
consubatanciada con ellas, así como que fije su acción en 
la sola naturaleza de la cosa criticada; es decir, respeta- 
mos una crítica sobría, abstenida de extensionismos ofi- 
ciosos que desnaturalizan su propia acción enjuiciadora, 
y la desvían de su cauce genérico racional. 

De esta operación desviacionista, que con frecuencia 
se da en las polémicas pasionales, derivan los confusio- 
nismos consensuales, y los malos entendimientos a que 
se ven expuestos los creadores y sus obras, en el proceso 
evaluatorio ajeno a la práctica de la crítica tergiversante 
y extraviada. 


Un claro ejemplo de extravío crítico lo tenemos en 
ciertos juicios emitidos sobre "La Tierra del Faisán y del 
Venado”, sin duda la obra literaria cumbre de AMB, Se ha 
pretendido juzgarla sobre pautas tecnicistas basadas en 
disciplinas arqueológicas o antropológicas, ajenas a la 
naturaleza original del libro, emanación de la más pura 
ficción literaria —"viejas historias de Yucatán donde tal 
vez se han mezclado un poco los estudios teosóficos”, 
precisó Alfonso Reyes—. Por su parte, el posta Ricardo 
López Méndez la consideró, todavía en 1980, "la primera 
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auténtica obra poética de América”. ! 

Y consideramos que cabe añadir el siguiente juicio, 
revelador de un enfoque certero y espontáneo, que funde 
las dos facetas esenciales de toda crítica aplicada a la 
literatura: la de la obra y la de la personalidad de su 
creador. Si bien la apreciación no fue emitida por escri- 
tor adicto a las disciplinas literarias específicas, proce- 
de de un espíritu fino y perspicaz, de una sensibilidad 
abierta al impacto mágico de las bellas letras en sus 
manifestaciones próceres. Nos referimos al historiador, 
polemista y sociólogo Profr. Antonio Betancourt Pérez, 
a cuya autoridad volveremos a apelar más adelante, en 
el curso de este ensayo. 

He aquí su opinión: *...Desde el punto de vista litera- 
rio, debe haber un libro al que se le pueda llamar el 
mejor. Para mí, es "La Tierra del Faisán y del Venado” 
de Antonio Mediz Bolio. Es indudable que no se ha 
escrito ni se escribirá un libro más bello sobre las cosas 
nuestras. Habla en un lenguaje maravilloso que se nos 
adentra en el sentimiento honda mente; además es uno de 
los que han llegado a ser más conocidos universalmente, 
y ya es una cosa clásica en Yucatán, eso sin tener en 
cuenta la influencia que ha ido regando”, (LETRAS 
YUCATECAS. Suplemento Cultural del "Diario del Su- 
reste”, No. 27, 17 de agosto de 1952, Págs. 7 y 8.) Nota 
Bene: el maestro Mediz Bolio fallecería cinco años des- 
pués, siendo senador de la República. 

Pero desde el ángulo crítico extraviado a que hemos 
hecho referencia, el contenido de este libro no se desen- 
vuelve ajustado al concepto de indigenismo, digamos 
científico, puesto en circulación por los que se dicen 
iniciados en aquellas disciplinas del conocimiento aca- 
demicista. 


Sin pretender ahondar en la raíz conceptual delindige- 
nismo en las letras, muy sencilla en verdad, sólo compli- 

' Ricardo López Méndez. “Antonio Mediz Bolio, Notas 
para un ensayo.” Ediciones del Gobierno de Yucatán, 
1976-1982. Pág. 9. 
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cada para quienes ven en éste un fetiche que debe ser 
reverenciado, al extremo de investigar sus orígenes pro- 
tohistóricos, hasta deslindar categorias, jerarquías y 
precursorías en los adictos a esta tendencia; sin preten- 
der —repetimos— un ahondamiento sistemático, encon- 
tramos en los juicios de Ermilo Abreu Gómez la expre- 
sión más cabal del espíritu indigenista que avalora la 
obra capital de AMB. 

Escribe el autor de "Canek”: “La Tierra del Faisán y del 
Venado de AMB constituye un ejemplo y una lección 
para la literatura de América”. Nada más dica Abreu 
Gómez, pero nada menos. Después agrega algo de no 
menor hondura crítica, que deben leer atentamente los 
arqueólogos y antropólogos que juzgan tan a la ligera 
este monumento literario: "En sus páginas, como decía 
Emerson, el pensamiento mismo ha creado estilo. Mien- 
tras se leen, el espíritu madura la gracia de su razón; 
penetra, ávido y audaz, en zonas entrevistas, y va como 
encontrando el sentido de relación que ata y adjunta a las 
razas de nuestro centinente”. El subrayado nuestro mues- 
tra la expresión sintética del indigenismo radical de la 
obra medicista, un indigenismo al que la circunstancia 
de haber tenido anticípadores, no le resta ni esencialidad 
ni originalidad intrínsecas. 

Concluye EAG con estas conceptos sólidamente defini- 
dores del virtualismo indigenizante de la obra de AMB: 
“En ella se siente que la cultura de Yucatán, de categoría, 
antigiedad y vigencia nobilisimas, adquiere resonan- 
cias gratas al oído y al corazón. Con su belleza, más allá 
de su belleza, se alcanza la verdad hermética del maya. 
Su poesía está de acuerdo con la poesía que nos pertenece 
y que un día soñó Martí en uno de aquellos sueños lumi- 
nosos que tuvo frente ala tragedia espiritual de América.”? 

Ahora bien: 51 admitimos el tinte, la aíz, la corriente, 
la tendencia, o como quiera llamársele, indigenista de la 





2 Ermilo Abreu Gómez. “AMB. La Tierra del Faisán y 
del Venado.” Nota preliminar. Edición Costa Amic. 1974. 
Pág. 16. 
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obra de Mediz Bolio, ¿a cuál indigenismo debemos ads- 
cribirla? Porque G.R. Coulthard, un investigador digno 
de todo respeto, distingue dos tipos: el que llama india- 
nismo romántico del siglo XIX, “con sus héroes románti- 
cos disfrazados de plumas, con atuendo "indio" pero de 
alma netamente romántica” y el del siglo XX "de protesta 
contra la injusticia y la crueldad con que se trataba al 
indio”. 

Coulthard se inclina por una tercera forma de indige- 
nismo más Intímo, más subjetivo: “la utilización de cier- 
tos mitos en la literatura propiamente indigena con un 
sentido universalista, desligada de toda tentativa de in- 
terpretación de la psicología mexicana”.3Trátase de mi.- 
tos del significado de la vida. 

Renán Irigoyen expresa más sencillamente el fenóme- 
no, al decir que "Mediz Bolio recogió el pensamiento 
indígena” y en este aspecto lo considera muy legítima- 
mente “el iniciador de la literatura indigenista (no indí- 
gena, desde luego) americana”.1 En efecto, si hubo otros 
antes que él, no alcanzaron a darle el sello autóctono, la 
emoción animista que comunican sus relatos, y mucho 
menos el caudal lírico que los enriquece, Es el de Mediz 
un indigenismo singular. 

Pero ninguna versión del indigenismo de Mediz Bolio 
puede ser tan exacta como la que ofrece él mismo, coinci- 
diendo en no pocos ángulos con las tesis míticas de 
Coulthard: “He pretendido —le dice a Alfonso Reyes en la 
conocida carta-prólogo inserta en la primera edición, y 
reproducida en las subsiguientes, de "La Tierra del Fai- 
sár y del Venado”— hacer una estilización del espíritu 
maya, del concepto que tienen todavía los indios — 
—filtrado desde millares de años— de sus orígenes, de su 
grandeza pasada, de la vida, de la divinidad, de la natura- 

3 GR. Coulthard. "El Mito Indígena en la Literatura 
Hispanoamericana Contemporánea.” En CUADERNOS 
AMERICANOS. Enero-Febrero 1968, México. D.F. 

1 Renán Irigoyen: “ANTONIO MEDIZ BOLIO, INICIA- 
DOR DE LA LITERATURA INDIGENISTA AMERICA- 
NA.” Copia mecanográfica. 
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leza, de la guerra, del amor, todo dicho con la mayor 
aproximación posible al genio de su idioma y al estado de 
su ánimo en el presente”. (Escribía AMB en 1922, a dis- 
tancia actual mayor de medio siglo, que en la historia de 
los cambios del mundo es un parpadeo.) ''Le repito, para 
explicarme, que he pensado el libro en maya y lo he 
escrito en castellano, He hecho como un poeta indio que 
viviera en la actualidad y sintiera, a su manera peculiar, 
todas estas cosas suyas. Los temas están sacados de la 
tradición, de huellas de los antiguos libros, del alma mis- 
ma de los indios, de sus danzas, de sus actuales supersti- 
ciones (restos vagos de las grandes religiones caídas) y, 
más que nada, de lo que yo mismo he visto, oido, sentido y 
podido penetrar en mi primera juventud, pasada en me- 
dio de esas cosas y de esos hombres. Todo ello me rodeó al 
nacer y fui impresionado, antes que por nada, por ese 
dolor, por esa melancolía del pasado muerto, que se hace 
sentir, sin sentir, en las ruinas de las ciudades y en las 
tristezas del hijo de las grandes razas desaparecidas, que 
tiene Una continua evocación de lo que fue delante de sus 
ojos. Una poesía especialísima, autóctona, misteriosa y 
de fuentes remotísimas hay en todo esto. Yo he querido 
aprovecharla y he hecho este primer ensayo'".1*% 


He aquí, pues, un indigenismo que nace con el pecado 
original de ser llanamente literario, poético, litúrgico si 
$e quiere, como pretendió su autor, de ninguna manera 
un indigenismo hidrópico de fórmulas antropológicas, 
de fichas históricas o de aforismos arqueológicos, sí es 
que puede tenerlos la arqueología científica. Indigenis- 
mo cautivo. unificante. mágico; un indigenismo contra- 
puesto al fóbico de Vasconcelos, o al anglosajonista de 
Sarmiento. El insigne oaxaqueño se ufanó de haber ela- 
borado la singular teoría de la "quinta raza” —sintesis y 
fusión de todas las razas sin distinción de color ni de 
número— y de haber justificado la conquista española 





4% Antonio Mediz Bolio. Carta-Prólogo de “La Tierra 
del Faisán y del Venado.” 
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invocando el derecho total de la civilización sobre la 
barbarie, y ante la decadencia irredimible del natural de 
estas tierras. 

Por su parte, el ilustre argentino nada esperó de Euro- 
pa y mucho de los Estados Unidos. Hay en sus expresio- 
nes de admiración por este pueblo, una premonición 
hitleriana: “¿Qué podemos aprender de Norteamérica? 
Su capacidad para ser una raza pura", 5 

Mediz Bolio está muy lejos de caer en lo que Coulthard 
llama “los indíanismos”, sea el romántico o el revolucio- 
nario, que son por igual falsos, epidérmicos, aldeanos, 
aunque no podemos desconocer que el segundo está con- 
substanciado con tesis de altruismo humanista y de cien- 
tificismo ético irrebatibles. Es el de AMB un auténtico 
indigenismo, dando a este vocablo una acepción nueva, 
rigurosa, universal, que adquiere dimensión diversa a 
través de la difusión de los conocimientos relativos al 
mundo indigena precolombino, cuyos estudiosos de ma- 
yor altura científica han sido, en opinión de Coulthard 
—Uuna opinión internacionalmente compartida—, Miguel 
León Portilla, Angel Garibay, para el mundo azteca, y 
Alíredo Barrera Vásquez para el mundo maya. “Es posi- 
ble —ha declarado Coulthard— que el escritor contempo- 
ráneo encuentre cada vez más sugerencias en los mitos 
de las civilizaciones indígenas de América”.? 


No es Mediz Bolio un indigenista nutrido de un antirra- 
cismo sentimental tipo lascasiano, sino que empareja su 
devoción venerativa por las virtudes intrínsecas de la 
vida indígena maya, con su admiración y dilección por el 
otro elemento racial del mestizaje americano, y fortalece 
esta fusión de afectos, en algún modo contradictorios, 
proyectándoles un sentido dilemático mediante el cual, 
las dos proposiciones disyuntivamente opuestas, llegan 
E $ 7 E 

” Antonio Sacoto. "El Indio en la Obra Literaria de 
Sarmiento y Martí." En CUADERNOS AMERICANOS, 
Enero-Febrero 1968. Pág. 141. México, D.F. 


* G.R. Coulthard. Ibid. 
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a poseer una validez independiente entre sí, y ambas al 
servicio de la intención original del poeta. 

Puede estarse o no de acuerdo con este criterio que 
algunos juzgarán artificioso, y que en cierto modo comu- 
nica positividad al hecho histórico de la conguista, con- 
denado por los pacifistas a ultranza y por losfanáticos de 
la obstinación indianista espectacular. Pero esta cir- 
cunstancia no resta solidez, veracidad, efusión y sobre 
todo valor literario, al indigenismo esencial de Mediz 
Bolio que es lo que, en fin de cuentas, tratamos de 
demostrar. 

¿Que simultaneó su colonialismo con su indigenismo? 
¿Que saturó su poesía juvenil de ambiente y símbolos 
virreinales: chambergos, tizonas, bridas. embozos, es- 
puelas, tabardos, escuderos, pajes, y toda esa cohorte de 
imágenes del viejo tiempo vivido por el poeta con la 
imaginación envuelta en sus apetencias sentimentales 
de andariego romántico? ¿Que cantó las grandezas epo- 
péyicas del proceso de la dominación española, sin de- 
primir —eso síi— las proezas defensivas del heroico 
pueblo maya, cuya vocación de libertad dio inolvidables 
lecciones de hombria al agresor? El deslinde de todo este 
complejo psicológico habria de requerir una acción que 
está fuera de las posibilidades humanales: el sondeo de 
las arcanas profundidades de una sensibilidad poética 
extraordinaria, que responde aincitaciones espirituales 
de una complicada pluralidad que no ha sido penetrada 
por la ciencia del hombre. 

De lo que sí hay que estar seguros, es de la firmeza de 
su progresismo ideológico, independientemente de com- 
promisos circunstanciales, que en algunos momentos de 
su Actuación pública lo hubieran atado a sectores de la 
reacción religiosa o civil. ¿Quién que es, que actúa. que 
lucha. no ha pasado por estos amargos trances? 

La primera muestra de su espontánea combatividad 
por las causas más justas de la vida social y humana, la 
dio al presentar en su examen de abogado, como tesis, El 
Derecho de Huelga”, Aquello ocurrió en 1907, fresca aún 
la sangre obrera derramada por la dictadura en las huel- 
gas de Cananea y Río Blanco. 


16 











El tema resultaba sgltamente explosivo en aquellos 
días. Mediz era pasante del bufete más pe:firiano de Mé- 
rida, eldedon Juan Francisco Molína Solís. No se hubie- 
TA sospechado que pudiera atreverse a disentir del pen- 
'saraiento dentro de) que, al parecer, habia sido formado 
profesionalraente por preceptor de tantas polendas. En 
sólo este detalle, pues, pudo percibirse claramente la 
posición ideológica deljoven letrado. ¿Que el criterio de 
su atrevidatesis se ajustaba al de la memorable encíclica 
—"Rerum Novarum''? Este es un porrmamenor que en nada 
— amengua la posición definitoria del Media Bolio juvenil 
de entonces. Baste recordar que la bistórica pragmática 
YN de LeónXIIIlconmovió sorpresivamente, en su momento, 
oa la catolicidad, de manera especial aloselermentos per- 
-——tenecientes al sector patronal. que se sintieron descon- 
-—certados ante aquella actitud de insolidaridad del jefe de 
la Iglesia ala que ellos pertenecían, actitud que afectaba 
a sus sistemas de relaciones con la clase obrera, no muy 
-——confiorraes, por cierie, con la ortodoxia cristiana 
- Añios después, otro gran Pontífice. Juan XXI, habria 
de sufrirla raismaresistencia de parte de su grey capita- 
lista, y la situación estuvo a punto de provocar explosio- 
nes cismáticas mty serias El “Papa Coraunista" se le 
llamó peyorativamente. a causa de sus audaces innova- 
ciones en materia de politica eclesiástica y de organiza- 
ción social. 





Lasaurasde la rebelión maderista hallaron a Medizen 
su barricada provinciana de combate: había participado 
en la oposición antiporfirista desde las columnas de la 
prensa local, y se enlistó en las filas del rmmorenismo — 
—como Felipe Carrillo Puerto y otros— durante la can1- 
paña electora) para gobernador del estado —la primera 
del periodo revolucionario— en la que resultó triunfante 
el Lic. Pino Suárez, con gran descontento de las clases 
4comodadas, que acusaron a Madero de parcialidad. 

Posteriorraente. residiendo ya en la capital de la Repuú- 
blica, ejerció también el periodismo politico como subdi 
rector del) popular órgano maderista “México Nuevo” 
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dirigido por el combativo escritor revolucionario don 
Juan Sánchez Azcona. Los sucesos de la Decena Trágica: 
la ocupación de la ciudadela, la traición de Huerta y el 
magnicidio que inmoló a Madero y a Pino Suárez, le 
sorprendieron y afectaron en la propia ciudaddeMéxico. 


Uno de los episodios de la vida política de Mediz que 
con más saña han debatído sus malquerientes, es el que 
se refiere a Su actuación como miembro de la Cámara de 
Diputados al Congreso de la Unión. durante la usurpa 
ción huertista. El periodista y poeta yucateco Roque A r- 
mando Sosa. Ferreyro, coetáneo de aquellos dolorosos 
Sucesos, en un reportaje publicado enla prensa metropo- 
litana da esta versión que Esquíve) Pren reproduceen su 
Historia de la Literatura en Yucatán: ''Perteneció a la 
Cámara de Diputados cuando el golpe de estado delusur 
pador Victoriano Ruerta, ya pesardeque Antonio Mediz 
Bolio era miembro del Bloque Renovador por su origen 
maderista se libró de ingresar a la Penitenciaría del 
Distrito Federal, porque enesos dias fue iaureado con la 
Flor Natural en los Juegos de Covadonga del Casino 
Español”. 

En su esbozo biográfico del poeta Mediz Bolio. el poeta 
Esquivel Pren hace constar en el mismo libro ya citado: 
“Pero el simple hecho de haber pertenecido a la Cámara 
Legislativa que actuaba en los tiempos del usurpador 
Huerta, aunque adversario de ia conducta de éste, fue 
suficiente para que el trlunfo del movimiento revolucio- 
nario constitucionalista de D. Venustiano Carranza, Me- 
diz Bolio fuera perseguido y obligado a expatriarse, 
buscando asilo en La Habana; y asi como al llegar a 
México, ganó sus primeros recursos capitalinos como 
períedista en “El Imparcial". asi hubo de acudir a este 
medio de panarse la vida en la metrópoli cubana, donde 
susdotes y pericia perjodísticas le llevaron ala jefatura 
de redacción de “El Heraldo de Cuba”: pero alrevés delo 
que hizola mayor parte de los desterrados politicos, él 
defendió con la pluma y la palabra las metas ideales de la 
Revolución Mexicana y no por táctica sino por convic- 
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ción, pues tal hizo también después, en todos los países 


extranjeros, aunque no tuviera ninguna representación 


democrática”, ? 

Cuande Mediz se reintegra A Yucatán después de su 
honroso exilio cubano, Alvarado, prohombre del carran- 
cismo y primer actor de aquel período de la historia 
nacional, aciago para Mediz Bolio, tuvo conciencia plena 


de la falsedad de los cargos que pesaban sobre éste, y lo 


acogió como colaborador distinguido, designándolo ade- 


más director del diario “La Voz de la Revolución”, que 
era la forma más elocuente de manifestar su confianza en 


el criterio politico, afín al suyo, del calumníiado perio- 
dista. 

Más tarde, el gobierno nacional le abriría las puertas 
de la Carrera diplomática, al nombrarlo primer secreta- 


rio de la Legación de México en España.Su valor intelec- 
tual, se había impuesto a las burdas intrigas de la 
política de campanario. 


Sobre la evolución criteriológica de Mediz Bolio, Es- 
quivel Pren tiene un concepto muy certero, que deben de 
tener en cuenta, antes de emitir juicios temerarios, teñi- 
dos de fóbica agresividad, aquellos críticos que asignan 


al poeta una línea conservadora de pensamiento político 


y científico, por el hecho de provenir de una familia de 
rancio aristocratismo provinciano, y por haberse educa- 
do y formade intelectualmente en planteles confesiona- 
les de enseñanza. "Tiene mucha importancia —escribe el 
historiador de la Literatura Yucateca— anotar la índole 
de las escuelas y colegios donde éste recibió cultura inte- 


——lectual desde la niñez hasta la juventud, porque ello ex- 
Plica el que, llegado que hubo a la edad en que ya el 


criterio puede manifestarse libremente, haya profesado 
con firmeza, hasta su muerte, la ideoJojxía esencial de la 


- Revolución Mexicana, heredera del más puro liberalis- 


* José Esquivel Pren. “Historia de la Literatura en Yu- 
catán". Tomo IX, Págs. 363 y siguientes. Edición de la 


Universidad de Yucatán, 1975. 
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190 histórico”. 8 

Es decir, hay que suponer muy fundadamente, que fue- 
ron el marco religioso dogmático que rigió su formación 
juvenil y la inconsistencia. ideológica a que este marco 
sometió su capacidad intelectiva, el incentivo a costra 
riis que favorecióla soiidez de su adoctrinamiento libe 
ral y revolucionarísta al llegar a. la edad conveniente. 


Evidencia decisiva de la linea eminentemente revolu- 
cionéeria del pensamiento de Mediz Bolio la constituyó 
en su momento, el estreno de su comedia dramática “La 
Ola” que puso bajo los auspicios del Gobernador Gral. 
Salvador Alvarado. “En el ambiente pacato y asustadizo 
del Yucatán de 1917, “La Ola" desencadenó una tormenta, 
porsu tesis aude2, tan mal avenida conlas tradiciones de 
la clase a que pertenecía el autor. une clase que tras 
décadas de predominio, apenas salía de su asombro de 
verse embestidatan ru damente por el ímpetu reformador 
de Alvarado, y que,sindesesperanzarse del todo, alimen- 
taba aún afanes secretos de recuperación favorecidos 
por el espiritu de solidaridad que siempre le había Ca. rac 
terizado. Ahora era unode esa. misma clase quien arre- 
metía contra sus moldes caducos. ¡Uno de los suyos! 
¿Qué podía esperarse y2? El desaliento cundió:; pero no 
en forma de reacción pasiva, sino en términos de acicate 
creador de nuevos ar¡estos defensivos. Mediz sabia a lo 
que se estaba exponiendo, y no eludió la lucha, esa lucha 
sorda de los medios pequeños en los que la estrechez 
hace más dremáticos los incidentes y de más graves 
repercusiones e las consecuencias''.? 


De gran utilidad para el conocimiento cabal de la tra 


é José Esquivel Pren. Ibid 

% Leopoldo Peniche Vallado. "La Obra Dramática de 
Mediz Bolio.” Prólogo de “Teatro Social”, de Antonio 
Mediz Bolio, Edición de la Universidad Nacioneé] del Su- 
reste, 1956. 
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ectoria del pensamiento politico de Mediz Bolio, son los 
6 él llama "relatos fáciles” agrupados bajo el título de 
<A la Sombra de mi Ceiba”, libro que recoge recuerdos de 


e de su vida, vertidos primero en artículos perio- 


dísticos. aparecidos en el diario capitalino "El Nacio- 
nal”, y convertidos después en “capítulos de memorias 
a , Según su propia expresión. De manera es- 

cial nos parece recomendable, para los interesados en 


A stigar las características esenciales de la personali- 


y 





A 


E 
| 


la etapa inicial del movimiento social mexicano, muy 


dad del maestro —es decir, su criterie social, su posición 
política, su corriente ideológica— la lectura atenta de la 


] sección del libro denominada “Testimonios y Comenta- 
ios Políticos”. En ella encontrarán, a más de amenas 


narraciones de hechos fundamentales para la historia de 


valiosas confesiones de hechios propios y ajenos, que en 


54 momento revistieron trascendencia histórica en la 


vida del país. Es através de ellos que el estudioso despre- 


juiciado puede tener una noción justa que conduzca a la 
explicación de muchas circunstancias que rodearon la 


actuación política, muy accidentada en verdad, del poeta 


-—Mediz Bolio. 


Acerca de su producción teatral, se ha querido relacio- 


har el contenido de su drama histórico “El Sueño de Itur- 


” 


—bide”, que nunca se editó y del que no se conserva 


—maáanuscrito alguno, con algún atributo de "su compleja 


personalidad”. 1% Esta complejidad se hace consistir en la 


coincidencia de hechos que se estiman contradictorios, 
entre los que caracterizaron su vida. Concretamente: su 
Adeología revolucionaria y la circunstancia de haber he- 
cho estudios en el Seminario Conciliar y en el Colegio 
Católico de San Ildefonso, ambos de Mérida. 

Sobre esta última eventualidad, vale, a nuestro modo 


de ver, una explicación muy sencilla y obvia: eran los 


Únicos centros de enseñanza superior que funcionaban 
en el Estado en aquella época, y resultaba natural que un 


A : 


4 





12 Vid. "Antonio Mediz Bolio. Atisbe de su Poesia”, Lic. 


Rodolfo Ruz Menéndez, “Diario de Yucatán”, marzo 20 de 


1984, 
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matrimonio de rancia catolicidad, como el formado porel 
señor Mediz O'Horán y la señora Bolio Cantarell, quisie- 
ran ver continuadas sus tradiciones religiosas en sus 
juveniles retoños. 

Por otra parte, es muy posible que la desaparición del 
drama, hubiera sido consecuencia de un descarte realiza- 
do por su propio autor. con inclusión de otras obras de 
juventud sometidas a una autocrítica severa. No sería el 
primer caso en la historia de las literaturas y de los 
literatos. En verdad no hemos tenido nunca oportunidad 
de conocer el texto de ese drama “histórico”, pero a juZ- 
gar-por la fecha que se le atribuye a su estreno, 1910, 
debió ser escrito años antes, cuando Mediz Bolio contaba 
con algo más de veinte años de edad y la natural desorien- 
tación criteriológica, razones ambas que justifican tanto 
la muy probable inmadurez de la obra desde el punto de 
vista de sus valores dramáticos, como la endeblez del 
asunto, que pudo haber sido —no nos consta porque la 
desconocemos— un panegírico del falso consumador de 
la independencia de México, visto éste con los ojos de la 
adolescencia indecisa, todavía influida por la clerofilia 
respirada en los colegios confesionales de donde el poeta 
había salido. Pecados de juventud de esta indole, los co- 
meten todos los días todos los escritores del mundo. 

En cambio, hemos tenido a la vista el manuscrito 1! de 
otra produción teatral juvenil del poeta Mediz Bolio, titu- 
lada "La Segunda Independencia”, que se dice estrenada 
en el meridano Teatro Peón Contreras el 5 de mayo de 
1916, y canta la victoria del 5 de mayo de 1862, y la grande- 
za de Juárez para detener la intervención francesa y de- 
rrumbar el imperio de Maximiliano, sacrificando sin 
pacatas sensiblerías, la vida del austríaco. Y no sabe- 
mos si deliberadamente o no, sesilencia la existencia de 


esta obra que, si estrictamente juzgada, acusa pobreza de 





lt El autor del presente trabajo obtuvo hace algunos 
años, un ejemplar mecanografiado, por donación del 
Profr. Santiago Herrera Castillo, de la obra teatral “La 
Segunda Independencia” que aparece escrita por Anto- 
nio Mediz Bolio. 
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| valores dramáticos, en cambio cumple una saludable in- 
te tención patriótica de ortodoxia histórica irreprochable. 
ES Tampoco se hace mención, al relacionar el acervo dra- 
4 mático de Mediíz Balio, de "La Flecha del Sol” que es un 
bellísimo poema escénico en el que se exalta, por la vía 
ron lántica, objetivada en el amor de sendos personajes de 
la: ¿razas en pugna, la fusión de agresores y agredidos a 
2 dio origen el drama de la conquista española. 
| O iscrimina también —tal vez por desconocimiento— 
| el “Romance de España en mi”, que el poeta compuso a 
E raíz de la guerra civil española, y y que es uha vigorosa 
i pi precación contra el franquismo alevoso y vendepa- 
de , que ahorrojó a la península ibérica durante cuatro 
“ges décadas, y estambién un epinicio conmovedor ala 
Ro epública exterminada por las fuerzas negras del nazl- 
fascismo internacional, coludido con un batajo de malos 
3 hijos de la “Hispania Fecunda” que cantara Dario. 
he “Este hermosísimo romance, modelo del género, no está 
mencionado en la reseña de las obras de Mediz Bolio 
in “Juida en la “Historia de la Literatura en Yucatán” de 
Esquivel Pren. y sólo ha sido publicado en una ocasión 
que sepamos— y fue en el suplemento literario del 
q “Dj iario del Sureste” de fecha 6 de septiembre de 1953. En 
es ? entences seincluyó una neta redactada por el propio 
A uter y que a la letra dice: “Este romance —inédito hasta 
ix 90y— fue escrito en respuesta a una carta de un ilustre 
F EA seritor español. fraternal amigo del autor, en la que lo 
MM culp aba de seringrato con España, fundiendo lamenta- 
oh blemente a España cen Franco, como algunos equivoca- 
dos ¿españoles Jo hacían en aquel tiempo”. 
El romance tiene pasajes que en algún modo despejan 
espontáneamente, sin proponérselo el autor, viejas in- 
—Cógnitas que han creído encontrar algunos críticos de la 
oy ¡da y la obra de Mediz Bolio en su vertiente ideológica. 
rm. Vos Teferimos a aquellos a quienes les hacen escozor los 
Matices hispanistas de muchos de sus poemas y trabajos 
£n general, porque los consideran inconciliables con la 
tendencia. indigenista de los otros, circunstancia que 
de 0 Nduce a tales críticos, a poner en duda la veracidad de 
eS na del hombre y del escritor, como si ambas ten- 
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dencias fueran incompatibles entre sí, en espiritus for- 
mados bajo la influencia de los dos elementos raciales. 
Con la mayor llaneza y fluidez, se dice en el poema: 


Lo que hay en mi de español 

y todo lo indio que tengo, 

iban caminando juntos 

en un diálogo perpetuo, 

y algunas veces reñían 

por cosa de más o menos, 

pero en las cosas muy grandes 
siempre estuvieron de acuerdo... 


Dicho en prosa: no son inconciliables dentro de una 
condición híbrida en le racial y en lo sentimental, el 
indigenismo y el hispanismo. 

El acontecimiento histórico más sensacional de 1931. 
la caida de la monarquia y el advenimiento de la Repúbli- 
ca, tiene esta versión poética llena de riqueza lirica y de 
calor humano: 
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De la España que dejé 

me van llegando los ecos. 
E] rey perdió la cabeza 

y con ella perdió el reino. 
El pueblo se subió al trono 
¡el único rey: el pueblo! 
Como en la casa del pobre 
bien poco duró el contento. 
La justicia fue un suspiro. 
la fraternidad, un cuento; 
la libertad, un relámpago 
y la República, un sueño. 
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¡Ay de mi España, la nueva! 
Apenas iba naciendo, 

y la engrillaron las manos 
y le apretaren el cuello, 

le laceraron las carnes, 

le quebrantaron los huesos. 


¡Ay de mi España cautiva 

—— sangre, llamas, odio, miedo! 

| Ciegos los ojos del alma 

Tota la entrada del cuerpo. Central Estatal 





e señ 2 así la dominación de Franco: 
4 0 For la Castilla del Cid 
van kábulas de rifeños, 
violadores de cristianas, 
mercenarios a mal sueldo. 
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Arriba del Guadarrama  =% 
vuelan los buitres tudescos 
y blasfeman en toscano 
-— traidores y condotieros. 
En Sevilla no hay cantares: 
los claveles se murieron. 


—Áullando pasa la muerte 
o por las Asturias de Oviedo. 
y pagó Su libertad 

con el Alcázar. Toledo. 

— Granada llora en sus fuentes. 
Ya Federico está muerto. 


RO El pueblo está encadenado 
oo la puerta como un perro. 
o Han hecho una inquisición 
de escuchas y pistoleros 
que cuida el sueño del amo, 
y le hacen guardia y cortejo 
in hato de señoritos 
y una procesión de cléricos. 
ae “Franco por gracia de Dios” 
o han grabado en el dinero 
y en busto de César ponen 
¿a un recluta chapucero. 


El pueblo está encadenado, 
atormentedo y hambriento... 
¡Guay si rompe las cadenas 
y Otra vez se queda suelto! 


oros o a e o A O eo e ao 


Pero entre tanto. entre tanto, 
España está lejos, lejos... 
Y lo que en mi es español, 
vive refugiado en México 


En cuanto a suManelich, poema insuftadode un al iento 
trágico perturbador, y considerado —un poco Peyorati 
vamente por cierta crítica mal orientada—como de ideo- 
logia extremista, es una versión exalteda, viva, del 
personaje de Guimerá, dramaturgo del renacimiento ca- 
talán, creador de un teatro realista de raíz romántica y 
pansamiento social. Medisz tomó para su poema las ca- 
racterí sticas human as del protagonista de 'Tierra Baja”, 
e hizo de él un símbolo de la lucha de la plebe —el proleta- 
riado de los marxistas— por la libertad y por la justicia 
que la clase delosamos les niaga.Lainspiración de tinta 
anarquista que vitaliza el aijiento poético, es muy de la 
época en que fue escrito el poema, y constituye una señal 
más de «ue al poeta vivía y reaccionaba al ritmo desu 
tiempo, y siempre con sensibilidad tensa, y noble afán 
progresista de adhesión a las causas más altas de la 
humanidad, Estuvo muy lejos de ser un conservador a 
ultranza 


Recuérdese que por los años de la segunda década de 
este siglo, un sector muy importante de la. intelectualidad 
yucateca tenida como revolucionar?ta actuó marcada- 
mente influido por las lecturas de Barunin, Kropotkin y 
demás ideólogos de la corriente política anarquizante. 
Maestros de gran prestigio en nuestro medio como José 
de la Luz Mena y Agustín Franco Villanueva, para citar 
sólo a los más destacados, se aftliaron a esta corriente en 
su canalización pedagógica que fue conocida con el non 
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b re de Escuela Racionalista en varios países. Esta era "la 
A institución educativa que correspondía a los ideales pe- 
dagógicos de la corriente política Acrata o Anarquista, 
muy en boga en paises como España, Italia, Rusia, Fran- 
cia, Bélgica y otros de América Latina”. !2 
y ¿Qué significaban en la evolución de las ideas, los pio- 
“peros yucatecos del anarquismo? El Profr. Betancourt Pé- 
rez, en su ya citado ensayo, enfoca esta tendencia, y 
califica a quienes la siguieron, con las siguientes frases: 
—«pgn realidad, la actitud de ellos (se refiere a los maestros 
yucatecos de tendencia anarquizante) tenía mucho de 

positiva, ya que expresaba inconformidad con los siste- 

mas educativos en vigor, y su deseo de que estos se reno- 
varan; su actividad, bastante intensa, contribuyó en 
buena medida a despertar el espiritu delos mentores y de 
las autoridades educativas, el cual se hallaba adormila- 
do; por otra parte, ninguno de ellos llevaba sus ideas 
sociales a extremos tales como los de ejecutar o apoyar 
atentados personales en contra de nadie, ni de llegar 

nunca 4 renegar de la patria, o cosas por el estilo”. 13 
Con este antecedente esgrimido certeramente por un 

ideólogo y polemista de la calidad del maestro Betan- 

court Pérez, ¿es posible negar positividad a la supuesta 
postura extremista, al anarquismo de que pueda estar 
saturado políticamente, el poema “Manelich”, en el que 

Mediz Bolio vuelca pensamientos y sentimientos de ve- 

hemente y permanente validez revolucionaria univer- 

sal? El poeta supera su confesionalismo juvenil, olvida 

Sus ataduras dogmáticas, sus preceptivas litúrgicas. y 

prorrompe con voz vibrante de pasión humana: 


Si te pagan la honra con mezquino mendrugo, 

no envilezxcas de miedo soportando al verdugo: 
RO lamas como un perro la mano que te ata, 

haz pedazos tus grillos, y si te asedian ¡mata! 

Que la soberbia aleva halle tu brazo alerta, 


e Antonio Betancourt Pérez. “La Pedagogía del Anar- 
quismo en México.” Pág. 44. Mérida, Yuc., 1969. 
12 Antonio Betancourt Pérez. Ibid. Pág. 84. 
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que a veces es justicia que la sangre se vierta. 
No temas nada, y ¡hiere! porque Dios es tu amigo, 
y por tu brazo a veces desciende su castigo. 


Todo este torrente de locucienes heréticas, dichas con 
el ímpetu demoledor de un anticristo desorbitado, secon- 
cretan en una imprecación del más alto signo revolucio- 
nario, un canto a la plebe desposeida y acribillada por el 
amo feroz y desapoderado, una excecración, en fin, que 
habria podido firmar Carlos Marx de haber poseído el 
don poético de Mediz Bolio: 


...JOh plebe que vives sin conciencia 

de tu vida oprobiosa; que arrastras la existencia 
dócil al yugo innoble; que adormeces tu alma 

de hierro en el marasmo de ignominiosa calma!: 
¡Oh carne santa y pura del pueblo, carne abierta 
por el golpe del látigo infamador, ¡despierta! 
Cuando entre la impudicia de los hombres de sientas, 
cuando en tu pecho el odio desate sus tormentas, 
cuando todo te nieguen y te insulte el orgullo, 
¡levántate y exige que te den lo que es tuyo!... 


"Manelich”, extremista, o como quiera llamársele, es 
un poema en el quese hace epopéyica la teoría revolucio- 
naria de la violencia desatada en los campos de batalla 
por Emiliano Zapata y en la tribuna cívica por los herma- 
nos Flores Magón, en demanda de justicia social. ¿Que 
era un "ideal estéril e irrealizable” como fuera, según el 
maestro Betancourt, el de la escuela racionalista a que 
consagraron su vida luchadora los maestros Ferrer 
Guardia en España y Franco Villanueva y Mena en Méxi- 
co? 14En las más trepidantes conmociones de la historia, 
hay siempre una sombra de azar. 

Pero es innegable que en aquellos momentos de prueba 
para la vida mexicana, Mediz Bolio tomó el camino ideo- 
lógico del progreso y de la justicia. Y asi quedó expuesto 
en su poema para la posteridad. 


14 Antonio Betancourt Pérez. Ibid. Pág. 85. 
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Hay otro poema político de Mediz Bolio, en cuyo análi- 
sis crítico no se ha profundizado lo suficiente. Nos raferi- 
mos a ' "Mi Tierra es mía” que 81 subtituló “Canto del Hijo 
de Yucatán”. Pese a su aparente circunstancialidad te- ' 
mática, es un poema de gran solidez ideológica, de enor- 
me fuerza expresiva y de rico caudal lírico. 
-——Mediz Bolio concibió y escribió este extraordinario 
poema en plena euforia combativa contra la imposición 
de la candidatura de Tomás Marentes Miranda para go- 
—bernador de Yucatán. En aquella campaña los lideres 
 antiimposicionistas opusieron la prestigiada personali- 
dad del poeta a la pigmea representativa del oficialismo 
- alemanista, Y don Antonio, en un rapto de cólera cívica, 
accedió a ponerse al frente del movimiento rebelde. No se 
ganó la partida política, pero las letras cestellanas se 
enriquecieron con una producción de altura y profundi- 
dad poéticas verdaderamente excepcionales. 

Esquivel Pren ve en este poema —característico de los 
dos procesos coincidentes en la obra del poeta yucateco, 
maya antiguo y yucateco moderno, que generalmente 
aparecen diversificados en ella— una hermosa página 
lírica de la nueva manera del Mediz Bolio. cultivador de 
las formas modernistas en boga a principios de siglo, y 
evolucionado ya espontáneamente, en plena madurez, 
hacia un estilo de mayor modernidad, más ágil y más 
libre. 15 


««.Mi grande y poderosa tierra maya es mía. 

Blla me dio su jugo que es mi sangre, 

y en ella están prendidas mis raices 

y ella nutre mi vida con la suya, 

que viene de muy lejos, oprriendo por su entraña, 
Y que es mi voluntad, mi fe y mi pensamiento. 


La alusión al momento político que generó el poema 
está llena de un civismo patético imprecatorio: 


Mi tierra es santa y pura. Nada es que la profanen 
quienes hicieron de ella pista de maromas 
_ ante la gente que sonríe de burla 


15 José Esquivel Pren. Ibid. Págs. 421 y 422. 
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y se encoge de cólera por dentro. 

Mi tierra sigue siendo sagrada, como los huesos 
de mis mayores que son polvo de su polvo, 
como su nombre —impronunciable ahora 

sin sentir un ahogo en la garganta— 

como su escondido dolor, como sus lágrimas 
que nadie ve correr sino nosotros 

los que somos los hijos verdaderos 

de su claridad y de su gloria, 

y que esperamos y esperamos y esperamos 

el nuevo tiempo que lave el daño y la mentira, 
y purifique la infección del aire 

y barra el suelo de basura innoble 

y haga que pisemos tierra, limpia 

otra vez, con pie firme y corazón alegre, 
pasando el infortunio y la vergienza 
—/jhermanos de mi luz y de mi sangre!— 

para cumplir en paz y amor nuestro destino. 


Hispanismo e indigenismo fueron loa dos polos de con- 
vergencia en el temperamento y en la circunstancia crea- 
dora de Mediz Bolio, especialmente a través de los días 
inseguros de su juventud pequeño-burguesa. Pero del 
atractivo accidental que en su sensibilidad de poeta ejer- 
cieran alternativamente ambas vertientes, no puede de- 
ducirse el rumbo definitivo de sus reacciones intelecti- 
vas y estéticas, de las que fueron fruto sua obras. Esto es, 
que sólo por esta dualidad de incentivos culturales, no es 
dable establecer una conclusión categórica, respecto de 
los matices de su pensamiento político-social. 

De ser rigurosamente necesario asignarle un marbate 
ideológico, nos inclinariíamos por encasillarlo en el 
eclecticismo espontáneo, y explicarnos así que un día de 
gran euforia hispanizante en su ambiente social merida- 
no: el de la visita del presidente Porfirio Díaz a Yucatán, 
se prestase —él que como hombre de teatro siempre fue 
un poco actor— a encabezar un desfile callejero semicar- 
navalesco, llamado “histórico”, y apareciera "montado 
en corcel de fina estampa lujosamente enjaezado... vesti- 
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do ala usanza de la época (colonial) haciendo el papel de 
capitán general”. '* | sap | 
Sólo tenemos que agregar, a esta | clara demostración 
de hispanismo” 1? un detalle muy significativo: que en- 
+nnces Mediz Bolio contaba 22 años, una edad en la que el 
hombre es capaz de los mayores histrionismos y de cua- 
lesquiera otros disparates. Sin embargo, su operetesca 
capitanía general de los tercios hispanos; su porfiriano 
homenaje al conquistador Montejo, no privaron al posta 
de la satisfacción patriótica de cantarle a Nachi Cocom, 
2] caudillo antimontejuno, y a su estirpe maya gloriosa. 
Y les dijo frases épicas como estas: 
a a 


¡Vengo á cantar tu gloria aunque no existas! 
-———Wengo a cantar tu gloria aunque hayas muerto, 

y te vengo a traer como homenaje 

de razás nuevas y nacientes pueblos, 

una nota que arranco a tu sepulcro, 

una voz que he pedido a tu silencio 

para hacer resonar su temblorosa 
vibración por el mundo, como un eco 

que vaga entre las sombras del olvido, 

que flota entre las brumas del recuerdo. 

¡Vengo a cantar tu gloria, noble estirpe, 

que supiste morir mirando al cielo! 


— e 
Mos 
a 
b 


Digase, después de leer y asimilar el contenido litera- 
rió y humano del poema, sí para la admiración de la 
posteridad, prevalecerá el transitorio e imberbe capitan- 

-cillo de utilería, por encima del aeda que levantó la voz 
“enérgica, en favor del caudillo de la justicia y del derecho 
humano ala libertad; al luchador cívico que en la historia 
de las letras dejó constancia imborrable de su adhesión a 
las causas más altas de la humanidad. 


Sin embargo, la corriente insidiosa que intenta minus- 
PP ———— 5 PP ¿PPP 


- 16 *Mediz Bolio Hispanista", Victor M. Suárez Molina. 
“Diario de Yucatán”. Suplemento Dominical, 29 de abril 
de 1984, 


Víctor M. Suárez. Ibid. 
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valuar la vertiente indigenista, autoctonista, diríamos, 


de la obra literaria de Mediz Bolio, y reducirésta peyora- 


tivamente 4 su colonialismo epidérmico, excede su des. 
viacionismo dialéctico deprimiendo oficiosamente la 
calidad de la literatura de creación debida al gran poeta, 
Encuentra esa corriente enconosa cerrados todos los ca- 
minos honorables de la crítica, y abre los ponzoñosos, y 
los quebrados, buenos para sus fines confusionistas y 
deschavetados. Propalando que “La Tierra del Faisán y 
del Venado” es literatura frívola, ajena a profundizacio- 
nes antropológicas o arqueológicas, impacta a criterios 
inseguros, desorientados, veleidosos, ingustanciales, pe- 
ro fáciles de ejercer contaminación. 

Y la verdad es que tanto vale negarle a este bello libro 


un valor arqueológico o antropológico que no pretende 


tener, como al “Hamlet” de Shakespeare méritos por su 
ausencia de contactos con la ley de la Gravitación Uni- 
versal, o anatematizara "La Divina Comedia” porqueno 
se funda en la doctrina einsteniana de la Relatividad. 

Por otra parte, de las desviaciones perceptibles en el 
juicio sobre la obra, emergen alteraciones no menos gra- 
ves en el juicio sobre la personalidad del autor, por cuan- 
to adoptan términos lisonjeros en la cobertura, que no 
vienen a ser más que el velo ocultador de designios in- 
quinosog tramados para prevalecer sobre los halagos 
superpuestos. 

Con esta maña, se ponen sordina a los errores políticos 
que inevitablemente debió cometer más que el poeta, el 
hombre de lucha, y se insinúan parangones con sus 
aciertos literarios, para deslizar la conclusión maliciosa 
de que éstos superan a aquéllos, y que no obstante la 
notoria gravedad de los errores asordinados, cabe sosla- 
yarlos en un acto de generosidad, aunque no sea posible 
olvidarlos del todo, dada la calidad de sus supuestas 
dimensiones. 

Y como incitativo para la conmiseración al pobre ge- 
nio devaluado por sus minusvalías humanas, se evocan 
ejemplos tomados de la historia y de la leyenda, que 
hablan de contrastes terroríficos de virtudes y ruindades 
en hombres de mentalidad superior, que pagaron sus 
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15 


terribles culpas en el patíbulo y que, sin embargo, toda 

vía se hacen recordar por la grandeza de sus acciones 
inmortalizadoras. No deja de hacerse hincapié en que se 
trata de genios de la inteligencia, sí, pero que también 


son hombres de conducta dudosa y poco recomendable en 


lo social; algunos de ellos son auténticos criminales a 


| quienes sus contemporáneos tuvieron que mandar a la 


JOTca, sin consideración a la genialidad de sus glorias 


Jiterarias. Para estas ocasiones es obligada. entre otras, 
Ja cita de Marlowe. grande, inmenso como precursor de 
Shakespeare, pero despreciable como ser humano. 


Con esta fraseologia envolvente, se vulnera y sofistica 
la figura del poeta en el análisis de su personalidad, 
aderezando merecimientos literarios con errores huma- 


nos en una mezcolanza absurda y mentirosa, ya que los 


[- 


desaciertos, pequeños o grandes, en que hubiera podido 


incurriren los hechos de su vida, en nada amenguaron su 
calidad de hombre de exquisita sociabilidad, quien ja- 
más, ni en los trances más difíciles de su larga existen- 
cla, berdeó siquiera una sombra de comportamiento 


delictivo que condujera a contrastar con sus valores de 
escritor, y sugerir para él un trato benévolo por parte del 


consenso público, en atención a su circunstancia de des- 
tacado hombre de letras, y de claro pensamiento político. 

Pero las contradicciones que registrara su vida pú: 
blica, sus posibles yerros políticos. no fueron más allá de 
los límites de la condición humana del seren permanente 
inquietud cívica, de su jerarquía de hombre de acción, y 
constituyeron efectos de su combatividad en el terreno 
social, en el que toda falibilidad tiene su asiento, y sólo el 
abstinente, el pasivo pertinaz, se mantiene indemne y 


.exento de desacertar en $us juicios y en sus arrebatos 


batalladores, 

Las flaquezas que haya podido imputarse a su quéha- 
cer político, no amenguaron jamás la verticalidad de su 
decoro íntimo, la austeridad de su dignidad caballerosa, 


Virtudes que habrían de granjearle. hasta la hora de su 
- Muerte, el crédito y el valimento de que disfrutó en el 


desarrollo de su existencia trashumante de diplomático 
y literato, una existencia de señalada positividad en la 
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esfera de la creación artistica y literaria. que habria de 
darle inmortalidad. 


Desde su primera juventud, se advirtióen las expresio- 
nes del pensamiento creador de Mediz Bolio, una actitud 
pugna2 oscilante entre los hábitos burgueses familiares 
que todearon su nacimiento hasta la adolescencia, y su 
formación intelectual autodidacta, que logró dominar 
medularmente los efectos del confesionalismo queabre 
véen los planteles religiosos en donde hizosus primeros 
estudios. Y asi vemos que, si bien su tesis de abogedo 
sobre el derecho de huelga —tema muy avanzado socia)- 
mente para su época— se funda enlos principios de una 
enciclica papal, téngese en cuenta que ésta fue un docu- 
mento en sumomentomuydebatido, precisamente por su 
radicalismo desconcertante para la propia catolicidad. 
Es decir. su adopción como basede criterio, erauna acti 
tud revolucionar:a del joven Mediz. 

Se objeta sin embargo, que la doctrina social de la 
Iglesta, es decir. el cañamazo en el que bordé su tesis 
Mediz Bolio, fue estructurada e interpretada por L.eén 
XIII en su famosa enciclica, con fines defensivos del 
capital, institución queen aquel momento sorteaba gra 
ves peligros, Hay frases en el trabajo del joven abogado, 
que delatan la intención cristianizante asimilada por él, 
una de las cuales pensamos que representa en alguna 
maner2 el pensamiento laico del Media Boliocombatien- 
teen la barricada de la ideologia revolucionaria. que fue 
definidamente en su adultez. “No ha de dejar de haber 
patrones y obreros, ricos y pobres”. escribjé 

Para calibrar rectam ente esta expre sión. hay que tener 
en cuenta que Mediz producia el concepto bajolainfluen- 
cia de las ideas papales obviamente, diez años antes de 
que es tallara la segunda gran revolucién social del siglo 
Xx (la primera fue la mexicana) y cuando Carlos Marx 
era poco menos que un desconocido en la América Lati- 
na. Por lo demás. han transcurrido. hasta hov. cerca de 


13 Antonio Betancourt Pérez CARTA PENINSULAR 
Confidencial. No. 58, mayo de 1983. 
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ocho décadas y la realidad no ha cambiado esencialmen- 
te: sigue habiendo patrones y obreros, ricos y pobres, en 
j dos terceras partes del mundo, y no estamos en condicio- 

pes de afirmar con certeza, que haya dejado de haberlos 
¡el otro tercio.. 


“ 
1 



















En cuanto escribió posteriormente Medíz Bolio 
Ta -poesia, historia, teatro, ensayo— reveló siempre la mis- 
ña linea de criterio social progresista, ala que ajustó los 
actos de su vida pública. Jamás ni en su obra ni en su 
nducta individual, se le vio inclinado al jacobinismo 
espectacular que dio brillo fugaz, pero muy efectista, a 
varios de sus compañeros de generación. Quienes lo co- 
nocimos de cerca, somos testigos de su alergia a toda 
demagogia. de su perfil de hombre mesurado en sus acti- 
“tudes, sociable en sus relaciones amistosas, y sobre todo 
, irme en sus convicciones, aunque poco amigo de osten- 
“tarlas, llevado de un candoroso regodeo intelectualista. 
“que jamás hizo mella en su personalidad austera. 
po Dejó una obra literaria fundamental, aunque no todo lo 
vasta que pudo ser, porque menesteres de la diplomacia 
y otras actividades desconectadas de las letras, deman- 
—daron una gran proporción de su tiempo y de su vitalidad, 
- No obstante, fue su obra de escritor, trascendidos los 
confines de la patria, la que le da derecho, mucho más que 
los oficios laterales que diversificaron la atención del 
hombre de lucha que siempre fue, la que le dio derecho a 
la admiración, al respeto y al afecto de los capacitados 
para disfrutarla. 
y Yucatán ve en Mediz Bolio a una de sus figuras máxi- 
mas en el terreno de la inteligencia, a la altura de José 
-—Peán Contreras, Eligio Ancona. Justo Sierra, Manuel Sa- 
les Cepeda, Luis Rosado Vega, Ricardo Mimenza Castillo 
y Alfredo Barrera Vásquez, nombres todos estos selec- 
—cionados de la nómina de los mexicanos ilustres nacidos 
en Yucatán. que brillaron en la intersección de dos 
Siglos. 
Hay valores humanos cuya altura moral e intelectual, 
corre parejas con su resistencia al más feroz cainismo. 
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El de Mediz Bolio es de esos. Se le deturpé en vida, en su 
propio contorno ambiental, y después de muerto se ad- 
vierten esbozos de empañamiento sobre su memoria. Pe- 
ro la herenoialiterariaque dejó, loha hecho invulnerable 
al paso del tiempo y a la impugnación de sus malque- 
rientes. 


El presente trabajo no aspira a ser “el estudio serio e 
integral que merece la obra poétic a, dramática yen prosa 
de Mediz Bolio. sin tratar de soslayar ninguna de sus 
facetas. ni de sus luces ni de sus sombras, en la diversa 
temática de sus Obras'.!? 

Como se habrá visto, nuestro trabajo nodeslinda luces 
nisombras, porque no persigue la cacareada exhaustivi- 
dad. Otro autor, con mejeres detes Y mayer auteridad. 
habrá de hacerlo. Nosotros dejamos todavía. muchos a s- 
pectos de la obra por revisar, pese a que lo requerirían 
con fines de moderada pero digna exaltación. Aspira- 
mos. según queda dicho, a haber expuesto una opinién 
sobre opiniones. 

Cada duien la calificará conforme a su leal saber y 
entender. 


Mérida Yuc.. mayo de 1984. 


19 Lic. Rodolfo Ru? Menendez. 1bid, 
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Ménda. Yucatán 


MARX EN EL PENSAMIENTO 
SOCIAL DE MEDIZ BOLIO 






En busca de una mayor exactitud para nuestra expre- 
sión, y con el propósito, tal vez ingenuo pero sincero, de 
“hacerla más fácilmente comprensible a quienes están 
¿poco familiarizados con fraseologías y nociones de ni- 
vel académico, que no es usual en el habla de los 
“ciudadanos de modesta instrucción, que son los más, 
hemos creído conveniente canalizar en el curso de este 
Ensayo nuestras consideraciones, más a la vertiente 
-— social que a la vertiente política del pensamiento del 
. - luchador civil cuyas reacciones intelectivas y morales, 
estudiadas de cerca, nos han sugerido estas reflexiones: 
Antonio Mediz Bolio. 
¿Por qué pensamiento social y no pensamiento polí- 
tico? Por una razón de llaneza semántica. Usamos el 
e adjetivo social en su acepción de "perteneciente o rela- 
tivo a la sociedad o a las contiendas entre unas y otras 
? clases”. (Dic. RAE.) El adjetivo politico, por su parte, 
nos resulta limitativo en sus tres acepciones aplicables 
- léxicamente: “Perteneciente o relativo a la doctrina 
política, perteneciente o relativo a la actividad política, 
ke y versado en las cosas del gobierno y negocios del 
Mi Estado”. (IBID.) 
Como ve el lector, no acudimos a definiciones especia- 
lizadas extraidas de lexicones de filosofía, de sociología 
0 de cualesquiera otras disciplinas consideradas afines, 
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perque nuestra finalidad es mantenernos, en lo posible, 
dentro de la esfera sencilla de la expresión coloquial 
—nó sandia ni necia, obviamente— ajena a profundida- 
des academicistas de tipo más o menos tecnicoide. 

Y bien, ¿qué es un pensamiento político desde el punto 
de vista estrictamente sociológico? Antes de definirlo, 
nos parece oportuno deslindar lo que es la política 
según los especialistas. Para ello acudimos a la solven- 
cia cientifica de un respetable historiador y sociólogo 
recién fallecido: don Agustín Cue Cánovas, valiéndonog 
de una cita que tomamos del también juicioso historia- 
dor y admirado amigo Fidelio Quintal: “La política es la 
ciencia que estudia los problemas relativos al origen de 
la autoridad pública, la naturaleza de las leyes y la 
función de los gobiernos, e investiga y formula las 
normas relativas a los hechos mencionados. El pensa- 
miento político estudia y examina lo que sobre el origen 
de la autoridad pública, la naturaleza de las leyes y la 
función de los gobiernos, se ha escrito o pensado en 
otras épocas y en tedos los países, por autores, escuelas 
y corrientes ideológicas”. (F.Q “Literatura y Política. 
Un Punto de Vista Crítico en el Centenario de Mediz 
Bolio”. DIALOGO. Suplemento del "Diario del Sureste” 
enero 20-85.) 

Considerado lo anterior, pensamos que se adapta me- 
jor la denominación pensamiento social al tema de 
nuestro ensayo, en su pretención de desentrañar, más 
que la posición de Mediz Bolio en las luchas electorales 
en que participó —posición que cada quien interpretará 
a la luz de sus propios intereses o simpatías—, su 
criterio, su actitud humana no estrictamente política, 
frente a los problemas cívicos de la sociedad que le tocó 
vivir, y su participación en las contiendas de las clases 
siempre en pugna. Nuestro trabajo, asi entendido, pier- 
de complejidad, se agiliza y mantiene su condición de 
humilde aporte voluntarioso para una finalidad de más 
riguroso valor, que otros investigadores mejor pertre- 
chados, se sientan capaces de emprender, 
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E Es muy difícil, y más que difícil engañoso, pretender 
—desentrañar el pensamiento politico de una figura rele- 
— vante en los terrenos de las ciencias y da las artes. 
acudiendo al solo examen de los materiales de informa» 
ción y análisis contenidos en su obra escrita, o en parte 
de ella, sobre todo si se trata de poesía, novela o teatro, 
en los que hay un porcentaje ineludible de ficción, que 
es producto de estados personales de ánimo, eminente- 
mente variables en los autores, y que por serlo fácil- 
mente introducen confusiones en las formulaciones con- 
—clusivas del investigador. 
7 De lo que llamaremos el pensamiento político de un 
hombre de tan versátil actividad como Antonio Mediz 
Bolio, que unió a una actuación pública muy debatida, la 
| pi manifestación oral y escrita de ideas, también contro- 
vertidas en su momento, así como periodismo comba- 
tivo, no debe descartarse ninguna influencia, por con- 
—tradictoria que parezca, que hubiera podido impactar su 
conducta, y aun teñir su pensamiento de ideolngízz 
—desafines entre sí. Para calibrar el pensamiento político 
de un hombre en sus circunstancias, precisa eludir todo 
lo aprioristico de matiz libresco, y sentar las bases de 
una interpretación rigida, pero objetiva de los hechos 
reales vividos, y de las constancias documentales some- 
tidas a análisis críticos rigurosos. 
La influencia de una corriente de ideas en el pensa- 
miento político de un intelectual, puede manifestarse en 
una simple actitud de éste, en un hecho de su propia vida 
pública o privada, sin testimonio en su obra escrita, 
pero de conocimiento público fidedigno. Si se quiere, 
pues, registrar la calidad, la verdadera jerarquía moral 
del pensamiento político de un hombre connotado, como 
traducción de su comportamiento en sus relaciones con 
la sociedad en que vive, hay que rastrear las actitudes y 
los hechos, los dichos y las sugestiones que de él pro- 
vengan, con parejo interés, y similar atención en cada 
caso, sin caidas en lo discriminatorio aplicado a cual- 
quiera de las dos operaciones rastreadas pensamiento y 
acción. 
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El pensamiento político habrá de emerger claro, com- 
pleto. minucioso, pues sus fuentes son tanto la acción, 
social o personal, como la expresión escrita, aunque 
acción y expresión no coincidan necesariamente por 
causas que al investigador corresponde dilucidar, y 
nunca pasarlas por alto, dándolas cómodamente por no 
existentes. 


¿Qué posibilidad, por ejemplo, habría de que influyera 
en la formación intelectual de AMB, modelada por un 
seminario católico y por un magisterio civil reacciona- 
río, la teoria filosófica de Carlos Marx? Sin embargo, 
hay evidencias de que D. Antonio leyó, asimiló y debatió 
la obra del genio de Tréveris, ya que de la amplitud de su 
cultura y de su interés, jamás extinguido por los proble- 
mas básicos de su época, no puede esperarse una laguna 
tan señalada en el caudal de su extenso bagaje científico. 

Obviamente no era indispensable que Mediz se osten- 
tara miembro de algún partido comunista, para que esta 
sola circunstancia le diera tinte marxista a su pensa- 
miento. Socialista idealista, como lo fueron Alvarado y 
Carrillo Puerto en los inicios de sus luchas sociales, sí 
lo fue Mediz innegablemente; de aquí sus primeras 
conexiones con las ideas del socialismo cientifico de 
Marx, y la explicación de no pocas de sus posiciones en 
las batallas cívicas que tuvo que enfrentar en su vida, 
juvenil y adulta. 

Su fina inteligencia supo conciliar su incipiente 
marxismo con la llamada ciencia oficial que tiene una 
peculiaridad: admite la esclavitud asalariada que es el 
sostén del mundo capitalista, en tanto que el marxismo 
no ortodoxo combate esa y todas las esclavitudes, con el 
arma de su filosofía materialista, una teoría científica 
compleja y armónica, que tanto Marx como Engels 
fortalecieron para llevar al pueblo —proletariado de 
todos los países, ¡uníos!— la convicción de lo equivoca- 
do que era todo cuanto desviara al hombre de esta base. 
“La filosofía de Marx —escribió Lenin— es el materia- 
lismo filosófico acabado, que ha dado a la humanidad, y 
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Y . 
en particular a la clase obrera, una formidable arma de 
-conocintiento." 

A. veces al escritor de combate, le basta una forma 
poética para dejar expresado su concepto de algo que se 
ha escamoteado en los documentos elaborados especial- 
mente, para dejar constancia de criterios políticos de 
la exposición. Leyendo el '"Manelich” de Mediz Bolio 
Mn poema que le nació de la entraña encendido de ira 
panta— advertimos, en su sola estructura literaria, la 
presencia inconfundible del esquema ideológico marxis- 
ta La, Es tuvo que ser producto de las lecturas juveniles de 
don Antonio, influyentes en el pensamiento social de su 


ac dultaz. 


-— Varias de las razones expuestas anteriormente, como 
percibirá al lector, están dirigidas a sugerir los carac- 
teres extraordinarios que reviste, para quien pretenda 
abordarila, la tarea de descubrir y extraer eso que hemos 
€ ado en llamar el pensamiento político de un luchador 
e social ya muy curtido, y lograrlo con la facilidad con 

que se levanta un brazo para desprender del árbol la 
ruta en sazón. Consecuentes con esas razones, nosotros 
expresamos nuestra franca declinación a realizar esa 
labor exhaustiva tan erizada de dificultades. 

Pero ello no es óbice para que, en un nivel más 
modesto, menos infuloso, nos detengamos en el deslinde, 

Í todo lo profundo que nos permita nuestra exigua capa- 
cidad, de lo que llamamos el pensamiento social de 
—Mediz Bolio, que lo tuvo y muy firme, con propósito 
-exegético. Para ello desglosaremos dos productos Carac- 
—teristicos de la obra literaria del poeta yucateco, en los 
que creemos captar claramente la influencia de las 
ideas del socialismo científico, concretamente las de su 
fundador Carlos Marx. 

Pretendemos que la nuestra sea una contribución útil 
] para quienes, pertrechados a conciencia con los instru- 
mentos que su propia aptitud les brinda, para arrostrar 
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log$ peligros de la empresa, se propusieran deslindar 
profesionalmente los lineamientos del genuino pensa- 
miento político de AMB, a través de toda la herencia 
ideológica que nos legó en sus libros y en la pluralidad 
de los hechos de su vida —no las fantasías fraguadas por 
sus desamigados—, hechos que en cierto modo pudieran 
ser heterogéneos y por ello de complicada exégesis. 


Mediz tomó al “Manelich” del drama “Tierra Baja” de 
Guimerá (1847-1924) dramaturgo casi coetáneo de Marx 
(1818-1883) y diseñó a su personaje poético (no sabemos 
si el catalán tuvo ocasión de leer el "Manifiesto Comu- 
nista” publicado en 1848), más que como a un luchador 
social que se levanta contra la tiranía del amo y del 
sistema, como una dócil criatura que románticamente 
defiende su amor y su bienestar contra la agresión de 
buitres humanos, que bajo un orden social injusto e 
inhumano, favorecen la comisión de hechos repugnan- 
tes. Y en un momento de "ira trágica y noble”, el poeta 
estalla en calificativos crudos, perdida toda calma y 
toda facultad de contención: | 


“Si te pagan la honra con mezquino mendrugo, 
no envilezcas de miedo soportando al verdugo. 
¡No lamas como un perro la mano que te ata, 
haz pedazos tus grillos, y si te asedian, mata!” 


He aquí un grito de protesta brutal contra la esclavi- 
tud asalariada condenada por Marx. ¿Que es una franca 
incitación a la delincuencia, un brote de subversión 
anarquizante? Muy posiblemente; pero antes que nada 
es la explosión de un pensamiento social saturado de 
marxismo elemental. Esto nadie puede negarlo; ningu- 
na revolución encauzada a trastornar el orden burgués, 
ha podido hacerse jamás a espaldas de la violencia, 
nodriza de libertades. ¡Triste lección que le costó la vida 
a Salvador Allende, y más de dos lustros de martirio, 
inconeluso sún, al heroico pueblo chileno! Vemos, pues, 
que Mediz Bolio adopta el marxismo como idea rectora 
con todas sus consecuencias, y lo vuelca en este impre- 
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sionante poema: 

La defraudación que sufre Manelich tiene esta descrip- 
ción amarga: 


Supe algo más horrible: la mujer de su sueño 
era del amo; el amo era el único dueño 

de todo, de las tierras, del amor, de la vida... 
El era sólo un siervo, la bestia escarnecida, 
3 uná cosa, un pedazo de carne esclavizada 


ele sin derecho, sin honra, sin amor y sin nada... 


Y 
h 


Am 5Si hiciéramos un cotejo minucioso, tomando concep- 
los de trabajos literarios y políticos de Mediz, de manera 
¡bn 3pecial los pensados para cumplir intenciones cívicas, 
detectariamos expresiones reveladoras de un criterio 
gterialista cabal, quizá no siempre explícito en la 
fraseología habitual de los familiarizados con estas 
disciplinas filosóficas, pero si le suficientemente claras 
E visualizar la fusión conceptual de materialidad y 
espiritualidad que es la esencia del marxismo ortodoxo, 
y la sustancia de la sensibilidad intelectualista de Mediz 
E olio. 

Es verdad que éste ha sido “acusado” por algunos de 
sus criticos, de convencional; se le atribuye una incli- 
ación sentimental al espiritualismo lírico, que crea en 
el peculiares visiones cosmológicas de raiz reacciona- 
ría, y chocan con los cauces materialistas de las teorías 
Ene Marx, Pero es que estos críticos olvidan que el 
naterialismo histórico es esencialmente conciliable 
Y On las horas espiritualistas de la cultura occidental. 
Del marxista Otto Rubble —en cita del maestro Jesús 
Silva Herzogy— tomamos estos conceptos: El materia- 
) lismo histórico no ha dicho nunca, como lo quiere una 
$ e epretación trivial y grosera, que sólo el vientre, las 
lecesidades del estómago, fuesen el gran motor de la 
toria. Ha partido sólo de la comprobación de que el 
hombre, como dice Engels en discurso que pronunció en 
lá tumba de Carlos Marx, ha debido comer, beber y 
vestirse, antes de poder ocuparse en filosofía, religión y 
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arte". Y más adelante: “El materialismo histórico no ha 
negado nunca la influencia del espíritu, ni ignorado 
jamás la potencia de las ideas, ni arrasado jamás la 
importancia del alma en les acontecimientos de la his- 
toria. Por el contrario, atribuyendo al hombre el papel 
de factor histórico, honró con él todas las dotes humanas, 
alma, espíritu, conciencia e ideas”, 


Fiel a su cuerda espiritualista, Mediz Bolio dota a su 
personaje, que ya identificamos como el de Guimerá, de 
una heroicidad mansa, callada, que sólo el agotamiento 
de su gran caudal de paciencia ancestral, es capaz de 
transmutar en acto de violencia: 


No pudo más; un día se alzó contra el tirano 
y le arrancó la vida; por su plebeya mano 
$e hizo justicia el siervo. Todos enmudecleron 
añte el soberbio triunfo y estupefactos vieron 
cómo el pastor hirsuto, la brava bestia hburaña, 
con su mujer en brazes se volvió a la montaña. 


La dramática exhortación final del poema 'a la plebs 
que vives en la altura”, es la reacción desberdada de una 
sensibilidad tensa: la del poeta que sufre en carne y 
alma propias el dolor de la humanidad. Pero no un poeta 
entre los postas del mundo, que vierten sus sentimien- 
tos al aire como sus trinos el ruiseñor, ajeno a todo 
sentido conciencial, a toda actitud conciente. 

En Mediz Bolio esta precipitación impetuosa de var- 
bosidad alucinante, está regida por la clarividencia 
intelectualista de un hombre de estudio, de lucha, y de 
conocimientos hondamente deglutidos y devueltos a la 
conciencia pública en forma de impulsos batalladores. 
Se trata de una versión poética de ideas sociales adqui- 
ridas en los libros y en las luchas, en torno de aconteci- 
mientos medulares de la vida de la humanidad, como 
fueron, entre otros, la Revolución Francesa, la Comuna 
de París, la Revolución Industrial de Inglaterra termi- 
nada en el siglo XVIII, que transformó tanto las estruc- 
turas económicas y políticas, como las relaciones histó- 
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Ticas de las clases sociales. O lo que es lo mismo; nos 
ofrece Mediz a través de su fina sensibilidad de poeta, 
las ideas básicas de los fundadores del socialismo cien - 
tifico. 


He aquí la tremenda admonición: 
Í ' 


A: pon Manelich, oh plebe que vives sin conciencia 

2 tu vida oproblosa; que arrastras tu existencia 
dócil al yugo innoble; que adormeces tu alma 

e hierro en el marasmo de ignominiosa calma! 

» Ob carne santa y pura del pueblo, carne abierta 
por el golpe del látigo infamador, ¡despierta! 
Cuando entre la impudicia de los hombres te sientas, 
suando en tu pecho el odio desate sus tormentas, 
éiando todos te nieguen y te insulten el orgullo, 
¡levántate y exige que te den lo que es tuyo! 


e 


A 

El socialismo, concepto antes que marbete político- 
K A lectoral, prevaleció en el pensamiento de los conduc- 
h ores más ilustres de la que llamamos primera etapa de 
nuestras contiendas revolucionarias: la independencia, 
"Estuvieron dentro de esta línea (la socialista y sin 
darle obviamente este nombre) Hidalgo y Morelos con- 
Siderados como los auténticos pioneros del agrarismo 
nacional. El primero nos legó el primer decreto de 
Jibaración de los esclavos, piedra angular de la vida 
"social de México. Como muere en 1811, no tiene tiempo 
para fijar fórmulas concretas de organización política. 
que normaran la vida de la nación que iba a nacer a la 
“independencia.” 

“En su «Plan para la Confiscación de los Intereses 
Europeos y Americanos Adictos al Gobierno Español» 
“expedido en Tlacozautitlán el 2 de noviembre de 1812, 
dice Morelos que las grandes haciendas «deberían utili- 
- Zárse entre muchos para que se dediquen a beneficiar un 
corto terreno que puedan asistir con su trabajo e indus- 
ria, no que un solo particular tenga mucha extensión de 
tierras infructíferas, esclavizando a millares de gentes 
ra que cultiven por fuerza como gañanes o esclavos, 
| ndo pueden poseerlas como propietarios de un terre- 
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no limitado, con libertad y beneficio suya y del público».” 
(LPV: "Antecedentes Socialistas de Cuba y México”. 
CUADERNOS AMERICANOS. Mayo-Junio 1964, Méxi- 
co, D.F.) 

En Yucatán se fundó el primer partido socialista 
mediando 1917, meses antes de la revolución de octubre 
en Rusia, Y todavía antes de Alvarado y Carrillo Puerto, 
en pleno régimen colonial, el Padre Velázquez sacudió 
la cenciencia del pueblo con sus prédicas en favor de la 
clase indigena, que era el genuino proletariade. D. Justo 
Sierra O'Reilly exaltó las ideas de los sanjuanistas que 
defendían la libertad, la igualdad y la necesidad de 
garantizar al pueblo todos los derechos políticos y 
sociales creados para la humanidad. Y esto lo dice y lo 
encomia el gran novelista —que tan tristes pruebas dio 
de su antiindigenismo— en su revista "El Fénix” que se 
publicaba en Campeche, correspondiente al año de 1851, 
es decir, ocho años antes de que Marx publicara su 
“Critica de la Economía Política (1859) continuada des- 
pués con el titulo de "El Capital” (1867). 


Mediz Bolio no permaneció ajeno a aquella eferves- 
cencia que se vino acrecentando en la vida de México, y 
a la que el derrumbe del porfiriato dio mayor relieve en 
las mentes de los ideólogos del movimiento maderista, 
que debatian calurosamente en los mítines, en las colum- 
nas de la prensa, en la tribuna de la Cámara. Y era asi 
que mientras el representante católico Francisco Elgue- 
ro $e pronunciaba contra todo lo que restringiera el uso 
de la propiedad privada, o rompiera —mediante el di- 
vorcio— los vinculos "sagrados'' de la familia cristiana, 
el combativo orador liberal Jesús Urueta proclamaba, 
sin pelos en la lengua, que "la propiedad es un robo”, y 
encomiaba el genio de Marx así como su "obra lumi- 
nosa'”. Simultáneamente D. Luis Cabrera encarecía la 
urgencia de satisfacer las necesidades de tierras de los 
campesinos famélicos que —enfatizaba— “tienen que 
satisfacerse. si se puede con el azadón, si no con el rifle”. 
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Este era el ambiente que respiraba el luchador social 
mexicano en aquellos días, y en él se suscitaron los 
desahogos juveniles de Mediz Bolio, después de los 
E primeros eventos politicos en que participó desde la 
strechez de su provincia, principalmente la desafortu- 
nada aventura "morenista” en la que unió su nombre y 
l esfuerzo a los del entonces incipiente lider Carrillo 
Puerto, quien pronto habría de ser figura preclara del 
movimiento socialista que se gestaba en Yucatán. Ambos 
dieron aquel transitorio paso en falso, arrastrados por 
P ú inmadurez juvenil. 


- Como en ocasiones similares, en este particular tran- 
ce de su vida, Media encomendó a su vocación literaria 
la expresión de su estado de ánimo, y algo de mayor 
permanencia: la interpretación de las ideas asimiladas 
en las lecturas íntimas, en las convenciones políticas, 
en les debates camarales, que orientaron sus conviccio- 
| nes y reafirmaron su postura de ideólogo e intelectual al 
pervicio de la Revolución, en la linea de Cabrera, Flores 
Magón, Sánchez Azcona. . 

Escribió "La Ola” en 1916, un drama de ideas que en su 
cobertura de ficción, aborda los temas más explogivos 
Pe del momento histórico que se estaba viviendo en el pais, 
y cuyo sólo tratamiento revela. en quien se atreviera a 
“intentarlo, una definición conciencial plena, inconcebi- 
“ble en indecisos, oportunistas y convenencieros,. 
He aguí una breve nómina de los asuntos que abarca 
la temática escénica de “La Ola”, todos de evidente 
contenido social: el espectáculo de las oligarquías deca- 
dentes al 4dvenir la Revolución; el de la corrupción del 
alto clero, hábilmente modelada sobre esquemas de celo 
- honesto de religiosidad; el de la servidumbre obrera 
—esclavizante, el de la discriminación conyugal sancio- 
nada por mitras y mitrados. Y como contrapartida, 
Asistimos a la condenación del fanatismo religioso, 
convertido en instrumento de opresión hogareña mani- 
-— pulado desde las sacristias y curatos, y a la exaltación 
del divorcio legal. como medio para remper ataduras 
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civiles y morales impuestas por los prejuicios, y por la 
fuerza incontrastable del interés clasista que entonces 
soberaneába a la vida prerrevolucionaria en nuestro 
país convulsionado. 


No nos interesa de momento "La Ola” por sus valores 
dramáticos específicos, que son materia de otra índole 
de critica. Sólo tratamos de ver en la obra la expresión 
de una corriente ideológica afin al pensamiento social 
nacido de la teoría del socialismo científico. ¿Qué otra 
cosa vienen a ser las ideas contenidas en el texto, 
favorables a la sublimación del amor conyugal sin 
misticismos ultramontanos, una sublimación institu- 
cionalizada por el matrimonio, vínculo moral muy res- 
petable, pero de factible ruptura cuando ha dejado de 
cumplir las prerrogativas espirituales y domésticas 
que fundaron su función contractual? 

Y la crítica del sentimiento religioso humanamente 
susceptible de distorsiones criteriológicas, de corrupti- 
bilidad moral ¿no es acaso un desprendimiento ético, un 
efecto colateral de la vertiente económica regida por la 
teoría de la plusvalia y otros factores materialistas que 
intervienen en la organización de las sociedades, sobre 
la que emerge el socialismo de Marx, Engels y demás 
promotores de ese gran cambio preconizado en 1848 y no 
realizado aún en la totalidad del planeta? 

Que en el ámbito ideológico de la secioeconomía, el 
poema complemente al drama, o viceversa, es cuestión 
de poca monta. La realidad es que en la tarea identifi- 
cadora del pensamiento social —o polítice— de Mediz 
Bolio a través de sus libros, este poema y este drama no 
pueden —no deben— ignorarse. En la brevedad de sus 
ficciones, ilustran más al investigador acerca del des- 
linde a que tiende: detectar los rumbos —y los tumbos — 
de un pensamiento tan asaltado por complejidades inte- 
lectualistas, como fue el del poeta y dramaturgo yuca- 
teco; ilustran más. repetimos, que cualesquiera otras de 
sus obras que disfrutan de un interés más señalado por 
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Parte de ciertos críticos y analistas. 


Se menciona, por ejemplo, su poema “La Casa de 


h. Montejo" simple divagación poética de juegos f lorales 


en la que los valores literarios extinguen las posibles 


intenciones sociales: se estudia “Alvarado es el Hom- 
“bre” un libro de circunstancialidades civico-politicas, 


seudonimado, claro producto de efervescencias electeo- 


rales; un libro, en fin, de esos que sus autores mismos se 


resisten a conceder jerarquía bibliográfica. dadas las 


condiciones accidentales que rodearon su nacimiento. 


Y por último, se estudia su pensamiento politico como 
autor de “La Tierra del Faisán y del Venado”. el gran 
monumento de la literatura indigenista hispanoameri- 
cana. de universalidad aplastante, y al que no cabe 


atribuir simbologías ni de cientificismo antropológico 


ni de espiritualismo reaccionario, porque nació de una 
sensibilidad literaria superior, inmune a los dardos de 
la eritiquización tendenciosa. Es la obra maestra y 


A basta, 


Detengamos por ahora esta revisión somera de la obra 
mediciana, que no $e puede considerar compendiada por 


las tres producciones citadas en los párrafos anteriores, 


y que a mayor abundamiento, no representan el pensa- 


miento politico que se pretende deteclar. si nos ajusta- 
mos a la definición, que ha venido normándonos. la del 
historiador Cue Cánovas. Y no lo representan. porque es 
obvio que el autor no examina en esas tres obras ni "el 
origen de la autoridad pública” ni "la naturaleza de las 


leyes y la función de los gobiernos”. La obra completa 


del maestro es muy vasla y sus perspectivas son de la 
mayor pluralidad. Pero para nuestros modestos fines 


expresados al principio, ereemos que lo dicho y estu- 


diado acerca de ella, es bastante. 

Concluyendo: Marx está en el pensamiento social de 
Mediz Bolio, independientemente de las contradicciones 
que puedan detectar los tribunales de una historia con- 
vencional, a la luz de interpretaciones distorsionadas de 
hechos aislados de su vida pública. Y Marx tenía que 
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estar en su pensamiento, porque Medíz Bolio fue un 
producto de su tiempo, un tiempo alumbrado por el 
genial pensador, y del que jamás se desligó intelectual- 
mente el posta yucateco, 
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EL ROMANTICISMO MODERNIZANTE 
DE LUIS ROSADO VEGA 










“El modernismo —dice Max Henríquez Ureña— fue, 
ante todo, un movimiento de reacción contra los excesos 
del romanticismo que ya había cumplido su misión eiba 
de pasada. y contra las limitaciones y el criterio estrecho 
del retoricismo pseudoclásico.” ! 

Como toda auténtica revolución, pues, el movimiento 
' modernista no era sino la insurgencia contra uno de los 
“estancamientos periódicos que estaba sufriendo la lite- 
 —Tatura castellana, perdidos sus valores primarios, 0 a 
punto de naufragar en un mar de exteriorismos de 
asimilación apresurada y mimética, en la producción de 
una generación literaria. 

Las fuentes extranjeras del modernismo, repugnaron 
con el casticismo de escritores que, con inquietudes 
| renovadoras, mantenían su lealtad al viejo espíritu 
——tradicionalista que había dado brillo y proceridad a las 
p letras vernáculas. Y marginados de todo escuelismo 
sectario, estos escritores supieron restringir en su obra 
la influencia modernista, situándola en un cauto término 
—maiedio, perceptible sólo en la adopción de forma tipicas 
de expresión, y en cierto vuelo característico dado a la 
poesía con alas de gracia y de libertad imaginativa. 
“No recibimos y aceptamos más herencia —afirma 








" 








: E Max Henriquez Ureña. BREVE HISTORIA DEL MODERNISMO, 
Fondo de Cultura Económica. Primera Edición 1954. México. 
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González Martínez ubicando su caso parsonal— que el 
enriquecimiento de las formas métricas, la resurrección 
de modas castizas olvidadas, la libertad del ritmo tradi- 
cional y martilleante, y el estimulo de la gracia que 
rechazaba en los poemas del gran nicaragúense.”* 

Así fue como el modérnismo totalizador, absorbente, 
cegador e irresistible, no enseñoreó con toda la plenitud 
que de su enorme capacidad de seducción era de esperar- 
se, la obra de un grupo de poetas a quienes no ha podido 
negárseles un sitial de honor en los registros de las 
grandes figuras literarias hispanoamericanas, no obs- 
tante su condición especialísima —consciente o subcons- 
ciente— de remisos en su afiliación a las tendencias que 
en la hora crucial de su madurez, representaron unha 
realidad histórica apremiante de la vida espiritual. 

Citaremos sólo dos nombres cuya calidad representa- 
tiva respalda sólidamente el renombre continental que 
ambos poetas han ganado para sus obras. Antes, mencio- 
namos a Enrique González Martínez; cabe agregar el 
nombre de Luis G. Urbina. "Dudo —decía el poeta del 
buho— que la crítica severa y ajustada a la realidad, 
pueda llamarme modernista”, 3 En efecto, “estaba en su 
apogeo el modernismo —observa Castro Le4al— cuando él 
señaló a la poesía un nuevo camino”. ¿Tuvoesecamino 
nuevo, supervivencias románticas? No podemos negar- 
las, si aludimos al romanticismo noble que volvió por los 
fueros de la poesía natural abandonada por los clásicos, 
al romanticismo de lirismo desbordado, de poesía intima, 
meditativa, filosófica, de inspiración bíblica o cristiana. 
Pero es evidente que la personalidad poética del maestro 
rebasó los límites estrechos de la escuela romántica, del 
mismo modo que superó la ortodoxia modernista, al 
buscar la pureza lírica de su poesía por los tres caminos 
que señala Jiménez Rueda: serenidad, sabiduría y since- 
ridad. | 

En cuanto a Urbina, es inconcusa su fidelidad a la 





2 Enrique González Martínez. El HOMBRE DEL BUHO, Edición de 
CUADERNOS AMERICANOS. 1944. Móxico, D.F. 
3 Tbid. 
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tradición romántica, aunque se evidencia en su poesía 
cierto inconfundible aliento modernista que lo acerca a 
- Gutiérrez Nájera. Onís lo encasilla acertadamente: “La 
poesía de Urbina significa la perduración del romanti.- 


cismo a través del modernismo. Adopta las formas y los 


temas del modernismo conforme se irán creando y ha- 


ciendo habituales, sin pretender llevar adelante las in- 


-—novaciones. Es, por tanto, Urbina, uno de los modernistas 


que podríamos llamar pasivos, los que aceptan sin 
reservas y hasta con entusiasmo las nuevas formas, 
porque para ellos cualquier forma es buena, mientras 
seá espontánea”. 


Luis Rosado Vega, como Urbina, permaneció fiel en 
todo el dilatado curso de su obra poética, vasta y sólida, a 
los cauces líricos del romanticismo. Su aparición en las 
letras con el libro Alma y Sangre en el año de 1906, casi 
coincide con la de Rubén Darío de Cantos de Vida y 


| Esperanza (1905) que señaló el clímax del modernismo. 


Fue a través de este libro —nos referimos a Alma y 


- Sangre— que Rosado Vega atrajo la atención de los 


escritores —en opinión de Genaro Estrada— y poco 


después Libro de Ensueño y de Dolor, asentaba aquella 
fama y daba a Rosado Vega un sitio estimable en el grupo 
de poetas nuevos de México. 

Pero ¿surgía acaso con él un prosélito más en el amplio 
panorama de la boga modernista? Traía acentos nuevos, 
sin duda alguna; no venía a reiterar clisés de ideas y de 


formas manidos, retoricismos, cartabones arcaicos, pos- 


turas falsas. Y aunque no podía eludir ciertas contami- 
naciones provenientes de la técnica que regía la produc- 
ción de los poetas de su promoción, había en sus poemas 
algo que delataba su adhesión firme, inguebrantable, 
espontánea, a cierto decoro íntimo que libraba su esplri- 


tu de los farragosos desquiciamientos de la sensibilidad 


modernista, 
Sin embargo, su poesía acusaba actitudes y gestos, 


» |  tesituras y tonos que si bien el modernismo no había sido 


el primero en evidenciar, como incentivo artístico los 
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había llevado a "un extremo no conocido” al decir de 
Sixto Osuna. De aquí que alguna crítica superficial 
viera en Rosado Vega a un poeta de estilo y aliento 
enraizados en la nueva escuela. Su melancolía, su pesi- 
mismo de la vida, su postura derrotista frente al dolor — 
tan distinta del optimismo triste de González Martínez 
que da al dolor categoría de mal transitorio, desvirtuado 
por un panteismo gozoso— su obsesión de la muerte, su 
terrible obsesión de la muerte que atormenta sin tregua a 
su carne y su alma, todos estos ingredientes, tan socorri.- 
des por la poesía modernista, fluyen en la obra de Rosado 
Vega pero condicionados a un lirismo sombrío y aluci- 
nado que desciende por línea directa de Heine —lenguaje 
sencillo, imágenes ingenuas— y participa un poco de 
Musset y de Bécquer. 

Maples Arce encuentra en la poesía de Rosado Vega 
reminiscencias de Leopardi, por cuanto tiene de austera, 
ardiente y sacudida de una emoción tranquila y clara. A 
veces encontramos en este poeta resonancias del patetis- 
mo patológico de Poe con trascendencias a un humoris- 
mo tétrico muy José Asunción Silva: 


¿sabes lo que quiero 
ya que yo me muera? 
que hagas un florero 
de mi calavera. 


¿Sabes por qué quiero 
ya que yo me muera 
que hagas un florero 
con mi calavera? 


Porque entre otras cosas 
ha de ser risible 

ver lleno de rosas 

un cráneo inservible. 


Hay un catálogo de incitaciones —derivación lógica de 
su filosofía de la vida, amarga, torturadora. escéplica— 
dentro del cual gira su poesía en el marco sólido y 
armonioso de una versificacin fácil. fluida, compacta. 
Enumeraremos algunas de ellas: 
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¡Conformidad con el inminente fin: 


No tiembles, adelante... vamos, ya es hora, vamos 
yo sé lo que te digo, ven de una vez, prescinde 
de toda cuita inútil, ¿no sientes que ya estamos 
tras de una ruda marcha, cerca ya de la linde? 


No temas. el camino es propicio, no hay nada 

que nos Oobstruya el paso, ni nuestro impulso reste. 
Llegar, llegar hoy mismo, terminar la jornada, 
nada hay mejor que el término cualquiera que sea éste. 


A 0 
¡Indiferencia ante el oro y la gloria: 


Ya lo ves, nada pudo congregarme 

ni nadie pudo asirme:; oro, fortuna 

gloria, ambición... ¿qué más habrás de darme 
si tengo más con no tener ninguna? 


Desprecio de la vida y del mundo: 


bien está que mueras, 
%. la vida es mala y te destrozaría. 









«ignora 
la maldad y la ciencia de los hombres, 
y no averigiies la razón de nada. 
pr. BEDASDEO dd. .U...AOÓO Oe )-.—. La... A 40h q... .8dsn se MUDA ss 2. 308B 
Mí 
Jos hombres 
A me hagan el bien inmenso de olvidarme. 


II II O II . 


viví mi vida... mas no estoy conforme 


| Horror del rebaño y de la humana especie: 


Me unciste a un yugo. el de la humana especie 
tan bajo y de Ti mismo tan remoto, 
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Sa 


que antes, Señor que ral dolor arrecie 
con mi mismo dolor tal yugo heroto 


¿For qué, Señor, me hiciste tanto daño? 
¿No ves que a toda sujeción resisto? 
Me arreaste sin consulta en el rebaño, 
y no Soy del rebaño, tú lo bas visto. 


Cadáveres, sepulcros y féretros: 


Anoche vinieron a verme 
de nuevo 106 muertos. .. 
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y ya sabes, sepulcros y téretros 
quedan imposibles 
durante estos meses de invierno. 
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vi que yo me habMaba 
metido en un féretro, 


A O O O O A A A O A O O O O A O O A A A O O O O O A O O A A A O A A A A A O A A A 


Entre cuatro Jlevamos el cadáver 
de Ileana Gerama rumbo al camposanto. 


Oye carpintero. 

quiero unas tres cajas 
pues son tres los muertos 
que voy a enterrar. 
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Cuando me muera, me dijo, 
cubre de flores mi lecho 
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yy pon aquel crucifijo 
de marfil sobre mi pecho. 
í 


Y asi podríamos ir multiplicando hasta el infinito las 
fichas del catálogo que norma la visión romántica de un 
poeta que como Rosado Vega, tuvo fibra bastante para 
—guardar fidelidad a su intima sensibilidad, y preservar 
su poesía de las fatales deformaciones a que podía 
—exponerla, encomendándola a moldes expresivos extra- 
| A ños al cantor. 
2 ¿Perdió por eso calidad la poesía de Rosado Vega”? 
Todo lo contrario. Nada acomodaticio —y aqui cabe 
recordar aquello de “la frontera entre la vida y la obra" de 
que habla Alfonso Reyes— el lúcido poeta yucateco, 
como Urbina, como González Martínez y como otros a 
quienes la supuesta postura anacrónica que guardaron 
como creadores de poesía, en nada afectó ante e) juicio de 
da crítica solvente, legó a las letras castellanas una obra 
enla que los valores intrínsecos innegables, se abrillan- 
 taron al influjo de una personalidad recia y cimera que 
' | supo mantener la dignidad y el decoro de su propia 
Capacidad. 
Rosado Vega no es el modernista del montón, el segui- 
dor de una moda que pudo venirle ancha; tampoco es el 
retórico romántico de las frases hechas y de los temas 
falsos. Es un poeta cuyo genio buscó y encontró en las 
des tendencias, sin transferirse en ninguna, el espíritu y 
la cifra de su expresión artística. 
b Ermilo Abreu lo enjuicia así en su alacena de recuier- 
dos: “Tenía D. Luis un doble acento —entre romántico y 
moderno— que nos complacía en extremo. La sencillez y 
| transparencia de sus composiciones ganaba enseguida 
nuestro gusto y nuestra admiración”. Y agrega más 
adelante, por vía de ratificación doctrinaria: “No creo 
que el cambio de escuela signifique necesariamente una 
mejor calidad poética. Se ha dado demasiada importan- 
cia a las normas literarias, y asi se ha llegado a pensar 
que una obra es buena en tanto que se acomoda o se ajusta 
ala última novedad. La historia demuestra que esto no es 
cierto. No pocos escritores alcanzaron renombre preci- 
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samente porque supieron apartarse de los carriles de la 
hora, o bien porque se aferraron, decididos, a su última y 
sincera capacidad expresiva. Lo terrible, el pecado mor- 
tal de la literatura, es lo falso. Por falsos han muerto 
escritores como Montalvo y Rodríguez Larreta, tenidos 
un tiempo como valiosos ejemplares. Remedar un estilo 
fuera de su tiempo y circunstancias constituye una 
aberración literaria. 

Por otro lado, Bécquer mantiene limpio su impulso 
romántico, cuando ya esta escuela era tenida por cosa 
pasada. ¡Y qué claridad, qué sinceridad, qué hondura 
supo esparcir en su obra ! Y asi Rosado Vega —como Luis 
G, Urbina— $e salva porque ha sido fiel a su propio 
temperamento, a su propio innato romanticismo”, 


No tiene Rosado Vega "el rango de poeta menor'” como 
con deplorable ligereza lo califica Max Henríquez Ureña 
en $u importante “Breva Historia del Modernismo”. Seis 
renglones le bastan al enterado autor de la “Breve 
Historia” para ubicar, a $u modo, al poeta yucateco, a 
quien tuvo la oportunidad de enjuiciar desde el año de 
1907, en un artículo aparecido en un periódico de Mocori- 
to, bajo el título de “Los de la Nueva Hora: Luís Rosado 
Vega”. Sólo que en su nuevo juicio, Henríquez Ureña se 
ciñe a la obra de D. Luis producida en lo que va corrido 
entre 1902 y 1907, esto es, sus tres primeros libros, y habla 
de influencias de Amado Nervo, de Rubén Darío y de 
Santos Chocano. Claro que luego de asentar la imagina- 
ria premisa de que “desde temprano LRV se afilió al 
modernismo”, era de obligada mención la influencia de 
Darío, y aun las de Nervo y Chocano. ¡Ah, pero si don Max 
hubiera leído los cuatro o cinco libros de poemas que don 
Luis publicó después de 1907, como estaba obligado a 
hacerlo un historiador veraz y escrupuloso que escribie- 
ra en 19541... Es lamentable, porque la "Breve Historia 
del Modernismo" es uno de los libros fundamentales para 
el estudie de la literatura hispanoamericana. 


Basta leer los siete poemas de Iliana Gemma del libro 
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«En los Jardines que encantó la Muerte”, para sentir en 
muestros huesos el frio estremecimiento que nos comu- 
nica la presencia innominada del “misterio sin fondo y 
sin medida” trasunto lírico cuyas raíces se prolongan al 
aspíritu que presidió las concepciones fantásticas del 
romanticismo nórdico en sus días de gloria. 

¿Que hay influencias de los dioses mayores del moder- 
nismo en la obra de Rosado Vega? Sin duda. Una obra tan 
vasta y de proyecciones tan complejas, no podía sustrasr- 
se A estas suscitaciones de su tiempo. Y las hay también 
más lejanas y más cercanas. Desde las del viejo Roman- 
cero del Cid: 

—Rosalinda, Rosalinda, 

Rosalinda, viene ya 

el doncel a quien esperas 

a caballo en su alazán. 

—Mira, madre por la senda, 

mira bien y mira más: 

¿Lo divisas? ¿Vas el polvo 

que levanta su alazán? 

—Rosalinda, ya le he visto, 

ya dobló por el pinar, 

se oye él eco de los cascos 

al correr del alazán. 
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Llegará a la nuestra casa 
y el doncel se detendrá, 
que por ansias de mirarte 
tanto azuza a su alazán. 


Hasta las del maestro González Martínez, creador de 
lina poesía personal dentro del propio Modernismo; 


NN , , , . 
3 Vive solo en tu predio, inaccesible 


a toda confusión... hazte un Pactolo 
de austera soledad, y si es posible 
mata a tu misma sombra para que estés más solo, 


Vive en ti mismo, alienta sin el aliento ajeno 

56 tú tu mismo abrigo, sé tú tu misma casa 

tu mismo pan... y entonces te sentirás sereno 

y en paz, como esas rutas por donde nadie pasa... 


Pero hasta bajo la presión de las influencias inevita.- 
bles, se revela, como se ve, alto y señero, el posta vertical 
y personalísimo, fuerte y dominador, que hay en Luis 
Rosado Vega. 
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Mérida, 1956. 
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VIAJE CIRCULAR A "EL PAIS QUE NO 
SE PARECE A OTRO” 


José Castillo Torre es en su tiempo, que es el nuestro, 
uno de los grandes de las letras. De las letras yucatecas, 
desde luego, aunque no creemos incurrir en exceso 


- atreviéndonos a extender la connotación crítica al ámbi- 
to de las letras mexicanas, más amplio y ubicador. Su 
Obra, breve como es, tiene calidad bastante para hacer a 
84 Autor merecedor de juicio tan cabal y definitivo. 


Pero aún cuando su actividad pública de muchos años 
en las esferas política y literaria contó, aparentemente 


— para su fortuna, con el marco escénico de brillos fatues 


que brinda la macrocefalia metropolitana, la trascenden- 


cia de su hacer en estos dos frentes del batallar hum ano, 
— casi siempre fue magra: sus sonoridades se vieron 


asordinadas por el rumor de las miserias y pasionerias, 
que a menudo rodean a las mejores causas de la inteli- 
gencia del hombre y del servicio de la sociedad. 
Hombre de pensamiento estricto como era, espiritual- 
mente retraído, nada dado a la búsqueda de las pequeñas 
satisfacciones del elogio sufragado por el corrilloignarse: 
privado de olfato para el disfrute de los perturbantes 
olores turiferos, Castillo Torre fue un ser siempre aisla- 
do del mundo en que vivia. Aislado en medio de las 
contiendas políticas en que participó, de sus triunfos 
oratorios. tan de su generación y de su época. de sus 
wictorias literarias que sólo cierta critica honrada, natu- 


—ralmente minoritaria, percibió y proclamó. 


Alguna vez experimentó el halago con que inundan la 
vanidad del hombre los desbordamientos multitudina 
rios; pero supo darles el paupérrimo valor de chuchería 
cortesana, que siempre son tales desbordamientos en el 
mundo inmundo de la politiquería, y de la simulación 
democráticaen las que los mexicanos solemos ser ca m 
peones 

Y así, eneste estado de perpetuainconiormidad consi- 
go mismo y con el mundo que lo rodeaba, pasó los años 
más fecundos de su madurez intelectual en tránsito 
doloroso hacia una ancíianided extraviada, y nos dejó 
rastro de ellos en menos de media docena de libros que, 
siendo de un hombre esquivo, ¿ndócil, solitario, pasaron 
poco menos que inadvertidos para los coros de alabanzas 
en almoneda, y aun para los censores atrabiliarios que 
prefabrican sus censuras ardidos por el descontento de 
no ser adulados. 

Algún acto de justicia para él y para su obra —golon- 
drina que no hizo verano— es todo lo que ha quedado 
del paso dinámico de Castillo Torre por la vida 
del trabajo intelectual y artístico, al quelo condujeron su 
vocación y sus convicciones Del político hablará bien la 
historia, si es que hay historia limpia de falsasimparcia- 
lidades. serena, digna, veraz ¡aunque la. escriban los 
vencedores! Lo demás, es un vasto espacio vital lleno de 
indiferencia, de abandono, de olvido, y aun de desdén y 
menosprecio hacia un hombre y una obra dignos de 
mejor fortuna. 

Hasta la muerte fue impiadosa con Castillo Torre: se 
hizo preceder de un cortejo de sombras torturantes, que 
aprisionaron aquelintelecto de excepción, y lo anularon 
en un momento trágico para todas las expresiones dela 
vida superior del espiritu; lo hicieron añicos hasta 
despojarlo de todaaquella sustancia humana con quee] 
destino lo había privilegiado, y lo incrustaron en las 
tinieblas del no ser, cuando aún la sangre pa!pitaba en 
sus venas, y en su viejo cerebro sufriente. todavia 
alentaba lainquietud afanosa de la creación, norte de los 
mejores años de su existencia consciente. 

Redimámonos siquiera por una vez, delíata!l pecadode 
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j 
ser olvidadizos, y recordemos en ocasión de su tránsito a 
Já muerte, aeste hombre valioso tan injustamente prete- 
rido en el ánimo de las gentes de su propia generación. 
'Recordémosle en la plenitud de sus facultades creadoras 
es el mejor homenaje que podemos rendirle— para lo 
cual reemprendamos el viaje, emprendido antes, en los 
días lejanos de nuestra juventud, a ese inolvidable "El 
País que no se Parece a Otro”, del que Castillo Torre hizo 
Un monumento de amor, de ingenio, de plasticidad y aun 
de rigor cientifico, en un libro que no ha tenido la difusión 
que sus valores superiores demandan, pero que, unido a 
“La Tierra del Faisán y del Venado”, otro gran libro, este 
debido al genio del poeta Antonio Mediz Bolio. y que por 
azares de las circunstancias, ha corrido con mucha 
mayor fortuna, constituyen —cada uno en su género, por 
supuesto— las dos obras de mayor representatividad del 
calma yucateca, fracción del alma nacional que buscaba 
Alfonso Reyes. 








h ¿Por qué viaje circular? Esto amerita explicación. El 
adjetivo está tomado de la vieja terminología ferroviaria, 
que creó la denominación de billete circular aplicada al 
de ferrocarril, que da a su poseedor el derecho de recorrer 
un circuito de varias estaciones, con facultad de detener- 
se en cualesquiera de ellas, a condición de regresar al 
punto de partida dentro de cierto plazo. De billete circu- 
lar elíipticamente se pasa a viaje circular. (Conf. Diccio- 
nario de la Academia Española, 1970.) 

La metáfora es clara: nuestro presunto viaje a “El País 
que no se Parece a Otro” se realiza con el derecho de 
pe corzer los circuitos de las “estaciones'” que el autor 
 ponea nuestro alcance, y detenernos, como verá el lector 
que lo hacemos, en varias de ellas, pero siempre sin 
olvidar el cumplimiento de la condición medular de 
volver al punto de partida que es. obviamente, uno solo 
con pluralidad de nombres: el indigenismo, el mayismo, 
6l yucatanismo que permea todas las páginas del libro, y 
le da espíritu y sustancia a las lucubraciones y especula- 
ciones del escritor. hombre y creador, estudioso y esteta. 

Iniciemos, pues. la prometedora travesía, 
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No puede ser más modesto el propósito declarado por 
Castillo Torre al dar a la publicidad los capítulos que, 
amalgamados en una sola unidad de pensamiento tutelar 
y de sustancia literaria óptima, forman este libro de 
trascendencia máxima, designado por su autor con la 
sugestiva denominación de "El País que no se Parece a 
Otro”. 

"Nuestro deseo —dice— no es otro que al de alimentar 
la admiración por el Mayab famoso". (Proemio, pág. 
XXI.) Pero lo importante es que no cumple ese deseo 
bajo la presión del obcecado irracionalismo que gobier- 
na los actos de los hombres, dominados por la irreflexión 
pasional desbordada bajo el signo de un empeño con- 
tumaz. 

Cuando Castillo Torre expone 5u deseo, es porque ha 
puesto al servicio de él una pasión lúcida, fincada en la 
razón más alta, y en un amplio caudal de pruebas 
derivadas de investigaciones sólidas, de realidades evi- 
dentes y de juicios definitivos. No es la pasión ciega y 
deformante la que especula; es el conocimiento de los 
hechos el que juzga. Y la calidad poemática de la exposi- 
ción, en nada interfiere la espesa hondura del pensamien- 
to rector. Al contrario, eleva su jerarquía suprema a 
planos de la más pura universalidad. 

Hay en el amor que pone en la auscultación de la 
historia, la prebistoria y la protohistoria del pueblo 
maya, trasuntos de un orgullo filial, ingenuo si se quiere, 
con la ingenuidad característica de todos los afectos 
sinceros, pero no por ello menos legítimos, y es a revelar 
su legitimidad, a rodearla de fuerza dialéctica y exalta- 
ción poética, a lo que JCT dirige sus desvelos investiga- 
dores, sus inguisiciones y sus estudios concentrados en 
este pequeño gran libro. 

No intentó escribir lo que se dice una historia, para 
quienes él llama seres prosaicos, esto es, aquellos que 
exigen obstinadamente verdades comprobadas y com- 
probables a la luz de las fuentes monumentales y docu- 
mentales, porque tal historia luciría fría y despojada del 
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soplo vital que comunica el misterio a las narraciones 
—volcadas hacia lo imaginativo. Su historia no persigue la 
objetividad realista de los hechos, sino más bien la 
especulación racionalmente conducida, hacia realidades 


vinculadas a tradicienes seculares, en las que yace el 


esoterismo palpitante de los origenes ancestrales: “Yu- 
 catán es tierra adaptada a la intuición que sabe percibir 


el lado oculto del misterio. Su aportación a la historia 


—desconocida del mundo, perdura en esta tierra con el olor 


sumergido de un pebetero que sahuma el fenómeno 


inviolable del éxtasis”. (Proemío, pág. XXVI.) 


Esta divisa preside sus visiones y sus investigaciones 
en torno del pasado maya que permanece incógnito y 


- brumoso, y Así permanecerá mientras las piedras de 


= 


Yucatán, bajo la presión torturante del sabio —arqueólo- 


gos, etnólogos, antropólogos, paleontólogos y demás 


modernos inquisidores del Santo Oficio de la Ciencia— 
se deciden por fin a revelar sus secretos y abrir al mundo 


horizontes nuevos, en los que aparezca develado para 
- siempre el gran misterio de una civilización prócer, 
matriz de los más altos designios de la humanidad 
- eterna, 


Á medida que se avanza en la lectura de este libro 


' apasionante, se van descubriendo los nexos más sorpren- 


dentes entre la gran raza de los mayas. nuestros ancas- 


tros, y los acontecimientos más señalados en el desarro- 
lo de las civilizaciones antiguas de mayor prosapia, 
desde las legendarias del Continente del MU y la Atlánti- 
- da, hasta las muy reales de China, India, Japón, Asia 
Menor, Grecia y Africa. 


Parte CT del punto lógicamente medular: el origen de 
los habitantes de América. ¿Vinieron delimpropiamente 


llamado Viejo Mundo o, por el contrario, el Viejo Mundo 


vino de ellos? Y aunque para responder a la pregunta 
recoge las observaciones de los sabios y las sujeta a la 


influencia de su propia “capacidad emocional”, su incli- 


nación a plegarse al grupo de los que postulan como 
verdadero el segunde término de la interrogación, no 
peca ni de etérea, ni de apasionada, ni de paralógica. No 
es ni pretende ser, la última palabra, y no podemos 
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afirmar los profanos si de 1933 en que CT formulósus 
conclusiones. a la fecha éstas han perdido su solvencia 
ante el avanceimplecable de los descubrimientos cientí- 
ficos. 

Pero la realidad es que tales conclusiones se ven muy 
Jejos del frívolo prurito de dogmatiz4ar ciegamente. al 
influjo de un estimulo sentimental. apriorístico, Sus 
apoyos científicos no pueden ser más serios: Samuel 
Morton. Brasseur de Bourbourg. Francisco Abadiano, 
Augusto Le Plongeon. Pray Bartolomé de las Casas, el 
Conde de Buiífón, Siguenza y Góngora, el Manuscrito 
Troano. De todos ellos toma, bien una piedra básica, bien 
un grano de 4rena, para la construcción del edificio 
dialéctico sostenedor de su tesis sobre la vigencia de 
Tierra Madre, fuente originaria de la cultura abandona- 
da por los mayas “después de doscientos mil años de 
cultura. para fundar las colonias atlantes”. (Pág 16.) 

Rastreando Ja huella de los sabios, JCT encuentra las 
evidencias de la procedencia atlante de los mayas. La 
coincidencia de haber sido encontrados dos grandes 
vasos idénticos con la misnra inscripción: “de Cronos, 
Rey de la Atlántida”, uno en Troya. formando parte del 
tesoro del rey Príamo. y otro en Tiahuanacu, Bolivia, poco 
tiempo después. es la prueba material más clara de que 
“hubo en la anliguedad una vastaextensión detierraque 
unía al extremo oriental del Brasil con la costa occiden- 
talde Africa” (Sigiienza Y Góngora, p£gs. 18, 25 y 28), 0 lo 
que es lo mismo. que existióbistóricamente la discutida 
Atlántida desaparecida en el mar hace once mil quinien- 
tos años. cuando los pobladores habían alcanzado “un 
rado eminente de civilización”. (Pág. 24.) 


Además. parte importante del tesoro del rey Príamo la 
constituye una efigie que tene la misma inscripción que 
el vaso. y de la Gue otro arqueólogo famoso asegura que 
“figuró en algun momento dedicado alaPrincesaMoo (de 
Chichén Itz4) pues lleva por adorno lacabezadelechuza, 
hbeiáldice embiema de da heroina del Mayab”, (Pág. 96.) 
Esto, ¿no revela acaso e] nexo entre las dos civilizacio- 
nes. laatlante y la maya? Queda por deslindar la exten- 


66 







































ión que alcanzó la influencia prebistórica de los 
'Ímayas-atlantes, existiendo indicios muy significantes 
de que debió abarcar a casi todo el territorio americano. 
Pero la isla Atlántida desaparece devorada por las 
aguas, los habitantes que pudieron salvarse de la heca- 
tombe, presos de pánico, buscaron refugio en la tierra 
firme, naturalmente privados de los elementos de su civi- 
“lización secular. En estas tristes condiciones iniciaron 
un nuevo ciclo vital en lucha contra la naturaleza, y 
¿principalmente contra los recuerdos deprimentes de la 
catástrofe sufrida, que torturaban su espiritu combativo 
y creador. Su itinerario comprende el sur de Estados 
DÚUnidos y la América Central. Lucharon por encontrar 
“un paraíso sin arcángel” (pág. 34), pero de sus vicisitu- 
des, de sus logros, de sus empeños, sólo tenemos testimo- 
—níos oscuros envueltos en velos de leyenda. Las escasas 
“evidencias de $us migraciones nos llevan a fijar su pre- 
—sencia en la peninsula yucateca, viniendo de la costa 
sotavento de Veracruz Ccapitaneados por Holón Chan, 
1,307 años después de la destrucción de la Atlántida, o 
sea, 793 años antes de Jesucristo. Llegaron a Chacnovi- 
tán en 697, después de peregrinar durante 96 años. (Pág. 
37.) 

— ¿Partieron de la Atlántida, cruzaron el estrecho de Beh- 
ring osalieron de la Isla del Oeste? Misterio que no afecta 
Ca la venerable antigúedad de la sabiduría de esa raza, 
antigúedad de la que sí hay testimonios irrefutables, co- 
“mo son las fechas inscritas en el Palacio de las Inscrip- 
ciones de Palenque, y en las estelas de Copán y Tikal. 
Esta última corresponde según Spinden, a un período de 
cerca de cinco millones de años. 

Y es así como sucesos geológicos registrados en los 
anales del pueblo maya, se convierten en puntos de refe- 
— rencia acerca de hechos fundamentales en la vida del 
mundo, como son la creación de la tierra y la aparición 
del primer hombre. Pero aún rodeada de misterio, abriga- 
mos una certidumbre: la de que los mayas vienen de muy 
lejos, tanto, que su origen se pierde en los senos de la 
“noche. “El sol que ha de iluminar el principio de esos 
indios no renace todavía, y su ausencia nos impide con- 
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templar el vuelo sagrado y ritual de la abeja guardiana de 
la colmena.” (Págs. 38 y 39.1 


Hay otro signo de la universal vitalidad del pueblo 
maya: su idioma, cuya calidad extraordinaria ha llevado 
a sabios como Le Plongeon, a aventurar la opinión de que 
puede ser una de las lenguas madres de la humanidad. 
Desde luego, como hace notar JCT, "la antigúedad de un 
idioma presupone la del pueblo que lo habla” (pág. 45) y 
si nos guiamos de los elementos con que contamos para 
fijar el tiempo en que se construyeron las grandes ciuda- 
des mayas. llegamos a la conclusión de que la tenida por 
más vieja de éstas, ltzmal, "data, según Brasseur de 
Bourbourg. de hace dos mil ochocientos años, fecha que 
corresponde a la primera Olimpiada”. (Pág. 45.) 

¿Y el origen del pueblo maya? “Enigma indescifrable y 
venero de múltiples suposiciones”. (Pág. 46.) ¿Está en 
Israel, en Egipto. en Etiopia? Para JCT la teoría más 
convincente en torno de este enigma, es la de James 
Churehward, "apoyada en tradiciones, manuscritos y le- 
vendas de interés inapreciable”. (Pág. 46.) Esta teoría se 
remonta al gran continente que se hundió en el Pacífico 
—Tierra Madre o Continente de Mu (resto de la perdida 
Lemuria)— representativo de una civilización desapare- 
cida hace doce mil años, habiendo sido la primera que 
iloreció en el mundo: maya fue esa civilización, mayas 
los que la difundieron y maya el idioma que hablaron: 
Babilonia fue fundada por los naga-mayas de la India, 
como lo acredita la comparación de algunas vocesnagas 
con las caldeas, en uso ocho siglos antes de JC en la época 
del profeta Isaías. 

Esta comparación muestra la notable semejanza entre 
los idiomas parangenados, "pero lo que es de suyo ex- 
traordinario, lo que deja en suspenso el ánimo, radica en 
la identidad que resulta entre el lenguaje prehistórico de 
los naga indúes y el que pronuncian todavía los indios 
mayas de Yucatán”. (Pág. 48.) La conclusión de Church- 
ward frente a este fenómeno de semejanza, es que se trata 
de residuos que escaparon a la destrucción causada por 
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'diluvios y terremotos, de la gran civilización. "Ios anti- 
¿g£uos imperios, la India, la China, Asiria. Egipto y e 
Maya, reilejaron el brillo de la primera cultura y conser 
- varon el recuerdo imperfecto del manantial común. en 
sus leyendas.” (Pág. 50.) 








[Antes de la destrucción catsclismica de las ciudades, 
floreció bajoel cielo delos Andes elimperio prehistórico 
"de Maya queen su momento tuvobrillantes culminacio- 
nes. Arrasado este templo, sus súbditos mayas se convir 
"tieron en ay marés —seressin vida, desesperanzados—. y 
su .metrópoli cambió su nombre original de Taypicala 
por elde Tiahuanacu (luz moribunda). 
Existe la hipótesis de que d nombre de Maya dado por 
los hindées a la ilusión, cuyo velo nos oculta a la verda- 
dera realidad, aludióa ladesgraciadel imperio andino, Y 
“nuestro escritor se pregunta: "¿Qué misteriosos lazos 
ligaron a Taypicala, el venerado santuario del Titicaca, 
con la montañaquesirvederecinto al vagar invisible de 
195 mañatmas?” (Pág. 57.) 
; En la márgenes del Amazonas, los exploradores han 
podido ver. cuando las crecientes pluviales desgastan la 
tierra de las riberas, objetos labrados y cerámicas que 
por su técnica ornamental, acusan parentesco con la ci- 
vilización del Titicaca "marsagrado que acu nó la vida de 
los mayasantes de que los cataclismosensombrecieran 
- suruta... "(Págs.57 y 58). Noresultó. pues. remoto Que la 
cultura del Mar Sagrado de los Andes, pueda haber sido 
Iundada por los navegantes “que encendieron a su paso 
las luminarias del Mayab y de la Atlántida”. (Pág. 58.) 
z Muchos siglos después.los aymarás fueronconquista 
dos por los ineas, quienes remozaron la antiquísima cu)- 
- tura maya “con el filtro de su sangre y la magia de las 
empresas fáusticas que los españoles habían de admirer 
enel Cuzco y Cajamarca”.(P4.58.) Parte importante del 
proceso de remozamiento cuitural inca fue el idioma que 
era privativo de los emperadores y nolo hablaba el pue- 
blo de la organización tribal incaica. Asi fue como pudo 
— desaparecer rápidamente al advenir la conquista. 
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Los maya-quichés arribaron a las regiones andinas en 
la época de la decadencia de los aymarás, siendo un gru- 
po selecto y sabio en las ciencias y en las artes, que hizo 
de su idioma un vehículo de alta cultura, una lengua 
sacerdotal. El idioma palatino de los incas desapareció 
con las victorias de Pizarro; pero en el Mayab se habla 
todavía la que fuera lengua primitiva de losincas, y en el 
Indostán quedan de ella los restos embalsamados de la 
esencia del naga-maya. (Pág. 61.) 

Le Plongeon opinó que Jesús aprendió en el Tibet el 
idioma maya y de esta circunstancia deriva la conocida 
versión de aquellas dramáticas palabras pronunciadas 
en la cruz: "Eli, Eli. lama sabachtani” que los evangelis- 
tas traducen por “Dios mio, Dios mio, ¿por qué me has 
desamparado?” y que según Churchward mal copiaron 
Marcos y Mateo, ya que se trataba de una frase dicha en 
idioma naga-maya y concebida en estos términos: "Hele, 
hele lamat zabac ta ni” que en idioma maya-quiché sólo 
difiere en dos palabras: lamab y sabac. 

He aqui el itinerario de los mayas, y sus actividades al 
abandonar las costas de Mu: cultivan la llanura de Yuca- 
tán, suben al altiplano de Anáhuac, prosperan en la Atlán- 
tida y extienden su sabiduría al Ganges, al Tigris y al 
Eufrates: dejan señales de su paso a lo largo de todos los 
caminos. Después, se hunden en el misterio... 


En la religión de los mayas, como en las de todos los 
pueblos, pervive el mito de la Creación: la vida surgió del 
caos por mandato del Creador. Teniendo como punto de 
partida esta tradición universalizada, JCT pone a consi- 
deración una “inscripción misteriosa” compuesta de sig- 
nos naga-mayas (naga, náhuatl o naca) que perdura en el 
Indostán a través de las letras A.U.M., de la trinidad 
sánscrita “que la religión de los brahamanes conserva 
como herencia de la ciencia antigua”. (Pág. 69.) 

Los sabios de todo el mundo, incluyendo los indostane- 
ses, no han podido descifrar el significado de esta ins- 
cripción, y el erudito arqueólogo Churchward se aventu- 
ra a sostener que este significado seidentifica con el de la 
ya citada "inscripción misteriosa”, basándose en que el 
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idioma prehistórico de los mayas, fue el mismo que los 
cnagas hablaron en el Indostán durante el periodo atlante 
¿que precedió a los grandes cataclismos y que "la gente 
¿sabia de Babilonia lo conservó como lengua docta hasta 
la época del profeta Isaías. es decir. ocho siglos antes de 
JC”. (Págs. 70 y 71.) 

He aqui la interpretación de Churchward: 

A. Ahau (el Señor). 

U. Luna (atributo femenino del Creador); Ella, la mujer. 

M. Mehen. Hijo. 
Y anota JCT: “Los indios mayas de Yucatán pronun- 
cian todavía ahau, u, mehen palabras que la India olvidó 
¿mucho tiempo antes de que las estancias del Dzyan se 
escribieran, y cuando Manú no había comenzado a im- 
partir sus enseñanzas a los brahmanes”, (Pág. 72.) Y el 
mismo escritor apuntala su tesis: "Nadie conoce bien por 
qué milagrosos senderos los mayas influyeron en el des- 
tino prehistórico del mundo”. (Pág. 72.) 


Ny 


Hay una comunidad de origen entre los monumentos de 
| Yucatán y los de India; JCT apunta los indicios que per- 
omiten af irmarlo. Del parecido que se observa en las rui- 
nas máyas con los viejos edificios del Indostán. ha 
— gurgido la teoría de que, durante el periodo de las perse- 
 cusiones religiosas en la Indía, siglos IV y V de la Era 
Cristiana, una banda de budistas expulsados y que se 
— establecieron en la Isla de Java, tuvieron que abandonar- 
la acosados por las luchas civiles, para desembarcar en 
playas de América. 
Grandes arquitectos, según las huellas que dejaron en 
sus construcciones de Java —el templo Boro-Budor— 
muy semejante al de Palenque. se dice que enseñaron a 
los mayas el arte de la arquitectura. Esta ingeniosa tesis 
3 —puntualiza JCT—deja a la casualidad "la explicación 
del alto grado de cultura de los mayas y se les subordina a. 
la influencia de la India, cuna de la raza blanca, que legó 
su lengua, su legislación y sus ciencias morales y políti- 
casa las diferentes naciones que cubren el Asia, parte del 
] Africa y Europa”. (Págs. 80 y 81.) 
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O dicho de otro modo: esta hipótesis deja satisfecho el 
amor propio de los arqueológos europeos que quieren 
para sus antepasados los arios, el monopolio de la civili. 
zación y la cultura originales de la especie humana 
"Desgraciadamente —razona— la expedición budista, 
aparte 5u belleza de misión romántica, necesita demos- 
tración. No puede sostenerse con las tenues apariencias 
que se invocan, insuficientes para negar a los mayas el 
genio propio y atribuir al pueblo del Indus la gloria de la 
arquitectura americana”. (Pág. 81.) 


Tampoco es científicamente aceptable que el sánscrito 
sea el punto de partida de todas las lenguas antiguas y 
modernas, pues el idioma de los nagas —fundido con el de 
los mayas— es más viejo, y si se perdió fue porque aque- 
llos fueron absorbidos o expulsados por los brahmanes 
mucho antes del nacimiento de Buda y del budismo. 

En cuanto a las similitudes entre los vestigios del Ma- 
yab y los de la India, se deben a que ambos abrevaron en 
la misma fuente primitiva de civilización, secada porlas 
catástrofes geológicas. Si los mayas fueron capaces de 
determinar la posición de las constelaciones y calcular 
los movimientos de Jos planetas, ¿necesitaban que los 
budistas vinieran a enseñarles a construir edificios? 

Por otra parte, no puede concebirse que los budistas se 
preocuparan porenseñar arquitectura a los mayas, antes 
de iniciarlos en los principios de su religión, impuestos 
ya por ellos en muchos lugares. como la China en la que 
hicieron millones de prosélitos; los españoles no encon- 
traron huella de influencia budista en los cultos indige- 
nas. 

Ni siquiera las inclinaciones contemplativas de los 
mayas y su poca afición al uso de las armas, revelan en 
su carácter rastros del espiritualismo de Gautama. No. 
para JCT estas manifestaciones caracteriológicas *"vie- 
nen de los maestros que mostraron al Mayab el modo de 
calcular los eclipses y los dotaron de sus admirables 
signos jeroglíficos. Sin descifrar estos signos o adivinar 
su sentido oculto, nunca conseguiremos saber el nombre 
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de aquellos maestros misteriosos, y las hipótesis más 
atrevidas continuarán su vuelo de libélulas imantadas 
por el encanto del enigma”. (Pág. 84.) 

Tal desciframiento no se ha. logrado hasta hoy, ni los 
intentos del Obispo Landa, ni los de Brasseur de Bour- 
bourg culminaron felizmente. Tampoco los de La Plon- 
'geon, Hilborne, T. Crosson, Cyrus W. Thomas y otros 
¡investigadores más modernos. 

Pero no hay que perder la esperanza... 


El Ramayana, obra tan despreciada por los historiado- 
res europeos, que le atribuyen una brumosa irrealidad y 
una enorme carga fantástica en su contenido, es un poe- 
ma que recoge las tradiciones de los indios pero bajo su 
bello simbolismo "yace el recuerdo, impreciso y remoto, 
de la más vieja civilización. ¿No se habló en la India el 
idioma naga, y no hemos comprobado la identidad admi- 
- Table de esa lengua con la que pronuncian log mayas que 
arrastran todavía la cadena de su karma, por el que antes 
fuera el territorio imperial de Yucatán?”. (Pág. 92.) 

Concluye el autor sus especulaciones en torno de su 
tesis básica, enfatizando su comprensión aplicada a la 
actitud de Le Plongeon y Brasseur de Bourbourg que 
“llegaron a las moradas extraviadas del misterio al adi- 
vinar que la razón de los mayas fue crisol magnífico en 
que las lejanas civilizaciones se apuraron y esclarecie- 
ron, aunque muchos de nosotros, a guisa de hijos descas- 
tados, dudemos de esa verdad, que ha vuelto a retoñar al 
calor vivificante de la arqueologia”. (Pág. 94.) 


El hallazgo ocurrido en Cozumel hace alrededor de 
- medio siglo, de una moneda egipcia en la tumba de un 
prócer maya, violada por esos profanadores de sepulcros 
que se bacen llamar estudiosos, ofrece a JCT nuevos 
argumentos para reforzar su rígida tesis en torno de la 
supremacía universal de la civilización maya. 

La pieza decubierta lleva grabada “la efigie del dios 
—Amon-Ra, las figuras de las dos pirámides, de los gatos 
sagrados, y el símbolo sacro de la muerte”. (Pág. 100.) Y 
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el escritor.se pregunta, pensandoen los capacitados para 
dilucidar las causas originales de las evidencias cientifi- 
cas: “¿Qué nos dirán. de.esa moneda que rodando vino 
desde el Africa.al Mayab americano?”. (Pág. 101.).: 

El, por su.parte, tiene de antemano respuesta para esta 
pregunta. con.base "más. en la intuición que enel cálcur 
lo”. (pág. 101): idioma. usos, costumbres, etc. son jalones 
que marcan la influencia de los pueblos entre si. Y.es. así 
como se refiere nuevamente alas semejanzas que hay 
“entre los hábitos de nuestros indios y los de los habitan- 
tes de las más antiguas naciones de Europa, Asia y Afri; 
ca + (Pág. 102.) , 

Ahora bien; fiel a su punto de partida ideológico, JCT 
frente al hecho, insiste en el concepto medular de todas 
Sus lucubraciones científicas y poéticas: '*...telinfluen- 
cía no denota que los americanos procedan de atro gonti... 
nante, sino que fueron ellos elementos primarios..y. 
autóctonos de la vieja civili zación que ilustró la era pre-, 
hispáni lca, civilización que propagaron por todos los 
rumbos, dejando dondequiera el sedimento común, la 
huella inicial que se advierte en el proceso delas diferen- 
tes culturas”. (EA: , 14 y A i 


El de batide e Ce de entre 08 ELO NMSYAS! 
no podía ser eludido en este mosaico de visiones retros: 
pactivas, mágicas unas, aunque,con asiento firme €n 
realidades. convencionales, pero admitidas en las este- 
ras del pensamiento más riguroso: cientistas otras, liga- 
das a las mejores tradiciones de la ortodoxia cultural; 

Sin negar el horizonte brumoso, indeciso, lejano, que 
envuelve el origen de la adoración de la serpiente en los 
pubblos mayas. JCT entrevé. '“uno que otre resplandor 
(que) cabrillea en la imaginería del pasado” (Págs. 107 y 
108,) Y. es a la Juz de,una de ellas, que logra penetrar las 
brumas del remotisimo pretérito, y contemplar la silueta 
del legendaria Imperio del Sol, “cuna de la humanidad 
remota acariciada por las aguas del Pacífico”. (Pág, 108.) 

¡Perdida esa cuna ilustre a causa de yy andes cataclis, 
mos, ¡los pocos hombres que sobrevivieron, fueron el 
punto de partida de una nueva población que viviendo las 
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fuevas condiciones derivadas del proceso de gestación 
de una nueva cultura, a través de milenios, perdieron la 
memoria de la Tierra Madre que desde entonces se esfu- 
mó “en el crepúsculo de la leyenda”. (Pág. 108.) 

El culto a la serpiente sobrevivió y se propagó en los 
pueblos prehistóricos porque "la serpiente simbolizaba 
el milagro de la Creación, el poder divino del que emanó 
la vida”. (Pág. 108.) Y su idea se incorporó al pensamien- 
to de los grupos humanos que, torturados por los emba- 
tes de la naturaleza: cataratas, diluvios, sismos, encon- 
traron en el supremo creador el único auxilio contra el 
dolor y la muerte, conscientes de la insignificancia del 
ser humano. Y adoraron en la serpiente el símbolo litúr- 
gico ancestral de aquel tremendo poder. 

- Fue así que la serpiente, como objeto de adoración “so- 
¿brevivió a la primera civilización del mundo, y se grabó 
tan bondamente en la conciencia antigua, que se mantu- 
vo incólume a través delos milenios, vencedora deltiem- 
po y del espacio, lo mismo en el Mayab que en el Exipto, 
en la India que en el Asia Menor, decorando las piedras 
cenigmáticas que guardan en sus átomos inertes la can- 
¿ción renovada de los siglos”. (Pág. 109.) 

Ahora bien; todos los caminos que abren las investiga- 
ciones y lucubraciones de JCT lo llevan en línea recta, o 

7 sinuosa, paro siempre lo llevan, a su perenne objetivo: el 
— Mayab. Y asi, al enfocar el tema del culto serpentino, 
observa con certero juicio: “No sabemos si subsistía el 
“culto totémico, és decir, el culto a la imagen del animal 
sagrado, cuando las serpientes se esculpieron en los tem- 
plos y palacios de los mayas, o si los artífices rendían 
simple reverencia a tradiciones milenarias, como ocu- 
cc rrió en Egipto... Bien pudo ser que los arquitectos de 
- Chichén y de las otras ciudades mayas no hubieran teni- 
do. al labrar las serpientes, más aspiración que la senti- 
mental de recordar la era heroica de su raza, la devoción 
pública a la representación primitiva y simbólica del 
tótem: la creación del mundo”. (Pág. 111.) 

Y nuestro autor termina por rendirse ala fuerza incon- 
trastable del enigma que lo señorea todo, en el largo 
tránsito del hombre desde su aparición en la época cua- 
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ternaria que duró doscientos mil años correspondiente al 
período de los glaciares, y cuarenta y cuatro mil al post 
elaciar, 

“Nadie penetrará —dice pesimista— el enigma ante- 
rior a los glaciares”. (Pág. 112.) Y ante esta deprimente 
seguridad. se refugia en la creencia de que un día lejano, 
la humanidad alcanzó la civilización suprema, y que esa 
civilización se perdió con la desaparición de los conti- 
nentes. “De allí provino tal vez el simbólico valor de la 
serpiente, que ocupa elevado lugar en los sistemas reli- 
glosos de las primeras épocas de la historia del mundo.” 
(Pág. 112.) 


El amor —la devoción más bien— por los mayas de 
ayer, de hoy y de siempre, conduce a JOT en esta trayecto- 
ria hacia la exaltación hímnica de las grandes virtudes 
de la autoctonía de este pueblo singular, a identificar la 
cocina doméstica de los mayas "tan rica en ingredientes 
y tan artística” (pág. 118) con la evolución de sus formas 
culturales; los pueblos primitivos se alimentan ruda- 
mente; sólo la cultura incentiva el refinamiento en la 
alimentación. Es así como los mayas dan jerarquía su- 
prema a la cultura del maíz, rector de sus gastronomías. 

Pero no es el paladar —el suyo apasionadamente ma- 
yista, como todas las cuerdas de su ser— la única guía 
que impulsa a JCT a proclamar las excelencias inimita- 
bles de la cocina maya. Invoca para ratificarlas, el testi- 
monio prócer de Landa —insospechable de mayismo 
oficioso— que da fe en sus páginas de la sabrosura del 
condumio de los naturales de la región. 

Hace hincapié el escritor yucateco en un detalle signi- 
ficativo: la defensa que en el trance definitivo de la con- 
quista, supieron hacer nuestros indios de sus costum- 
bres. usos, inclinaciones, sentimientos religiosos, ete. 
contra la agresión del extranjero. que intentaba hacer de 
ellos hembres nuevos, para su provecho egoista. En el 
caso de la cocina. el pueblo maya alcanzó victorias me- 
morables. al lograr condicionar el aderezo de las comi- 
das impartadas por los españoles de su país de origen, al 
gusto particular de los condimentos propios de la región. 
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con lo que se dio nacimiento a una cocina híbrida o masti- 
za, especificamente maya, que perdura hasta hoy con 
marbete de cocina regional, aunque el punto de partida 
fuera genuinamente español. ¡Una derrota cierta sufrida 
por los invasores que la hacían de conquistadores con- 
quistados! 

Oigamos a JCOT: “Los españoles carnívoros impusie- 
ron el uso de la carne a los mestizos y los enseñaron a 
emplear la manteca de cerdo, base de la cocina del pueblo 
de Castilla. El pimiento fue sustituido por el achiote para 
colorear los guisados, y comenzó el uso del ajo y la cebo- 
la. Los indios impusieron las tortillas de maíz y sus 
vegetales como la chaya, el quelite, el xmacularm, la cala- 
baza, el epazote, el macal, el camota, la yuca, la Jjicama, el 
frijol, los ibes, etc., etc. De la reunión de todos aquellos 
elementos surgió la cocina criolla, o mejor, mestiza. Por 
la época de esta serie de ensayos, en los refectorios fran- 
ciscanos y en las casas de los conquistadores, aparecie- 
ron en Yucatán los más famosos platos mestizos: el 
3scabeche oriental, que recuerda la tradición vizcaína, y 
el relleno negro de pavo, que trae a la mente las costum- 
bres sensuales de los árabes andaluces, tan aficionados a 
los manjares suculentos y decorativos”. (Págs. 120 y 121.) 

La notoria pobreza de la Capitanía General de Yucatán 
no fue óbice para que fuera esta provincia la de mayor 
refinamiento gastronómico de la colonia, y naciera en 
ella un estilo de cocina que exigía el uso de ingredientes 
de gran precio y difícil consecusión, como eran entonces 
el clavo, la pimienta, el comino y además el azafrán, las 
aceitunas y las alcaparras. 

Frente a la paradoja que entraña el hecho de que en esta 
región paupérrima de la Nueva España las gentes comie- 
ran más exquisitamente que otras de mayores posibili- 
dades económicas, JCT se inclina, sin expresarlo categó- 
ricamente, a encontrar la explicación del fenómeno en 
razones cualitativas conectadas con la formación cultu- 
ral avanzada del pueblo maya. Y pará no evadirse de la 
realidad en sus razonamientos, señala causás de más 
fácil comprensión cuando se pregunta: "¿Se debió acaso 
a que allí las gentes no podían darse más lujo que el de la 
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mesa?" (Pág. 122.) Y dejando suspensa en e€l aire esta 
interrogación, el escritor cree haber preservado a Sues- 
píritu pasional. de los efectos absorbentes deesamayoll- 
liaincontrastable que brota detodos los porosde su Ser... 

Remata, pues. su epinicio al gusto porla cocina maya 
impuesta. como tantas otras virtudes autóctonas. a la 
cocina invasora en el acto de fundirse con ella, conesta 
afirmación realista —en su inobjetabile perogrullismo — 
y deprimente: “Los mayas actuales no son comparables 
en civilización alos que elevaron las fábricas suntuosas 
de Uxrmnal y Mayapán". (Pág. 123.) Y el corolario obvio: 
“¿Gué pueden enseñarnos nuestros indios actuales de lo 
que susabuelossupierondel artedecombinar y preparar 
sus alimentos?” (Pág. 124,) La conclusión resulta im- 
prescindible: “Lo ánico que persiste del pasado es el 
hecho de que el maya, al calor de sus ruinas estupendas, 
sigue siendo el indio americano que mejor prepara los 
granos sagrados del maíz”. (Pág. 124) 


No quedan indicios de la cultura quea golpe de genio 
creador, rehicieron los indios americanos con los esca- 
sos medios que les quedaron después del hundimiento de 
la. Atlántida. Acabó cen elios la conquista en manos de 
soldados broncos y frailes fanáticos. Derrotados, los in- 
dios no volvieron a construir templos ni palacios: no 
tuvieron más sabios nisacerdotes, y todos los pobladores 
se conv!rtieron en vasallos de los encomenderos- 

El Mayab no fus una excepción en este proceso deaca- 
bamiento. “El arribo de los blancos coincidió con el pe- 
riodo de anarquía y decadencia que nació de la destruc- 
ción de Mayapán, la ciudad espléndida fundada por 
Kukuicán. Cuando los arcabuceros de Montejo hollaron 
los caminos milenarios de los mayas,no era el Mayab un 
imperio floreciente, sino una comarca abatida por cruen- 
tas luchas religiosas.” (Pág. 130.) Pero tedavíalas virtu- 
des ancestrales de disciplina y las tradiciones eran tan 
fuertes en los naturales. que Montejo tuvo que derramar 
mucha sangre deespañoles y de aborígenes para someter 
alosmayas yucatecos. 

¿Fueron las profecías de dios cbilarmbalames acerca de 
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lairrupción extranjera las que determinaron a los seño- 
res de Chichén Itzá aabandonar su ciudad y refugiarse en 
las selvas del Petén? Seguramente que allá ocultaron 
tesoros de sabidurla que tal vezalgúÓn día sean descubier.- 
tos y cuidadosamente estudiados por los entendidos. 

Por otrs parte, las destrucciones de Manl todavía no 
han sido cuantificadas: pero se tiene laesperanza d e que 
Landa hubiera salvado alguno de los arabíáés, conocedor 
como era del gran valor que representaban esos docu- 
mentos que su fanatismo frailuno le mandaba destruir, y 
hay la poslbilidad de que los hubiera puesto en manos de 
gus supertores quienes pudieron arrumbarlos en algún 
polvoso archivo conventual. 

“Lo que sobrevivió a la tragedia del vencimiento 
—escribió JCT— fue el alma de la raza, elcarácterforma- 
do por sedimentos hereditarios que la derrota no pudo 
modificar y que todavía subsisten encerrados en sus 
moldes ancestrales. (Pág. 133.) Así es como al cabo da 
los siglos, con su idioma y su trajeeuropeo, los mestizos 
de Yucatán conservan el alma de sus abuelos indios ven- 
cedora, por más pudorosa y más antigua. del alma espa- 
ñola delaconquista bB]l castellano le sir ve de instrumen- 
toflexible y elegante para expresar pensamientos mayas 
y Connotar estados de ánimo producidos por la fermenta- 
ción de los aluviones armmontonados por sus ancestros 
durante muchos miles de años. La perseverancia, la con- 
centración silenciosa y fatalista, la resistencia moral 
parael dolor, el estoicismo desplegado comouna bande- 
ra. el enraizamiento a la tierra, la actitud hierática, el 
armor a la disciplina, convertidocasien inmovilidad de 
casta, son virtudes mayas de perenne floración en Yuca- 
tán. El fra:le predicador mudó el escenario religioso; el 
encomendero se apoderó de los frutos de la tierra. y el 
funcionario político de la libertad de las personas: pero 
pi frailes, ni politicos, niencomenderos han podido nada 
contra el alma intocable de los mayas”. (Págs. 134 y 135.) 


De aquellos hombres sobrios y frugales e n el marco de 
su decadencia polltica y socíal, que los españoles halla- 
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ron en Yucatán hace unos cuatrocientos años, "bien dis- 
puestos, altos y recios” (pág. 139) según la definición de 
Landa, sólo queda como producto del sometimiento im- 
puesto por la conquista, un puñado de seres agobiados 
por la pesadumbre de la esclavitud; criaturas pasivas y 
resignadas, muy diferentes de las que se atrevieron a 
disputar sus tierras a los invasores por espacio de veinte 
años. 

Si a pesar de ello, esos hombras conservan aún ciertas 
virtudes que les dan jerarquía humana específica: repug- 
nancia por el crimen y el derramamiento de sangre, res- 
peto a la propiedad ajena, veneración a los ancianos, 
hábitos de aseo personal, todas estas prácticas positivas 
constituyen el sedimento hereditario que legaran sus 
antepasados y no, como tratan de sugerir los guerristas, 
efactos de las normas de civilización trasplantadas e 
impuestas por la bota del conquistador. 

Este, no sólo resultó impotente para hacer persistir en 
toda su pureza sus enseñanzas morales y cívicas, sino 
que en muchas ocasiones permeó estas enseñanzas con 
la influencia incontrovertible de los usos y costumbres 
de sus propios dominados. Un caso muy señalado de 
resistencia que jamás lograron vencer los dominadores, 
lo ofrece la actitud del maya frente a la institución del 
matrimonio, 

La sola semántica de los vocablos maya y español apli- 
cados a ella, revela la oposición ideológica que caracteri- 
zaba ambas nociones. Harinicté es para los mayas el acto 
de desposarse, o dicho poéticamente, el recibimiento de 
la flor de mayo. Para los españoles, es el “yugo”, la “co- 
yunda'” —correa con que se unce a los bueyes— de Hime- 
neo, frase tan socorrida por los croniqueros de las 
páginas "de sociedad” de los periódicos comerciales. 

Tampoco fueron los españoles quienes fomentaron en 
los mayas sentimientos de solidaridad social, de los que 
nunca dieron muestra ellos mismos. Señala Landa que 
en tiempos de sus sementeras, se juntaban de veinte en 
veinte para hacer unidos la labor de todos; las tierras 
eran de propiedad común, vivían en un auténtico régl- 
men comunista. Además, “acostumbraban buscar en los 
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pueblos a los mancos y los ciegos. y les debán lo necesa- 
rio”. (Pág. 144.) 

La conquista hizo de los indios seres melancólicos. "El 
indio maya de nuestra época no sabe reír, y sus labios 
marchitos rara vez se abren a la carcajada franca y ro- 
tunda”. (Pág. 145.) Es la suya una melancolía que deriva 
de las desgracias sufridas en el pasado, vaticinadas por 
sus libros sagrados, y por ello admitidas con estoicismo, 
sin protesta y sin rebeldía. 

Antes tuvo recreaciones, tuvo música, danza. teatro, 
manifestaciones todas que fueron ahogadas por los frai- 
les fanáticos que les daban educación espiritual, e inten- 
taron sustituirlas con misticismos y liturgias de los que 
los indígenas sólo captaban el aliento de tribulación, de 
quebranto, de pesar, que terminaban por comunicar 4 sus 
expresiones artísticas. 

Hoy es un ser vencido, agobiado, enfermo del espíritu. 
“Lo único que podría curarlo —dice JCT— sería el retor- 
no de sus principes y sacerdotes, y esos ne volverán ya 
más.” (Pág. 146.) 


En 5u itinerario por el ámbito plural de "El País que no 
se Parece a Otro”, el viajero enfrenta tres opciones a lo 
largo de su recorrido por las estaciones del tránsito, que 
integran el circuito amparado o por el billete circular. 
Las tres están dotadas de fuertes virtudes sugestivas que 
hacen imposible la indiferencia del viajero. Este, magne- 
tizado, acaba por inmovilizarse, disfrutar la sugestión 
del paisaje, saturarse de ella, de sus calidades sentimen- 
tales, de su sustancia evocadora, para volver después, 
sólidamente pertrechado su espiritu, al punto de partida 
cultural, condicionado per el billete reglamentario de su 
repaso geográfico. ¡Igual que en cualquir periplo turísti- 
co! Sólo que un viaje de esta alcurnia sensibilizante. cala 
más hondo y definitivo en la raíz humanal del viajero. 

La primera opción que el itinerante pone a los ojos del 
peregrino, está representada por "esas cavernas silen- 
ciosas (que) bostezan su fastidio multisecular” (pág. 
152); las desiertas grutas que en la monotonía del paisaje 
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yucateco —superficie mansa y uniforme— ponen una 
pincelada diversiforme, distinta. ajena a la visión fami- 
liar de la inmensidad plana caracteristica del panerama 
peninsular. 

Estos accidentes del terreno. más antiguos aún que los 
vestigios arquitectónicos de la vieja cultura maya, nada 
dicen a la penetración del cientifico que llega a ellos con 
la avidez de descubrir sus secretos. ¿Cuándo se forma- 
ron? ¿Sirvieron quizá de asentamiento al hombre primi- 
tivo? “Nadie escapa al oculto calosfrio del misterio que 
estremece la médula del viejo solar de los mayas.” (Pág. 
152.) 

Cavernas y cenotes, he aquí a los moradores mudos y 
ancestrales de las entrañas peninsulares. Rara vez aso- 
man al exterior a través de algún testimonio geofisico de 
su presencia. Comúnmente el hombre tiene que descen- 
der a ellos convertido en explorador del misterio, en vio- 
lador de latebras. 

Una segunda opción nos brinda JCT en la trayectoria a 
que convida a sus lectores, esta vez no en el subsuelo de 
esos montes. sino bajo el pavimento urbano de la Mérida 
de nuestros días, sobre cuya modernidad aún "perdura la 
música sutil y libre de los antiguos”. (Pág. 162.) Nos lleva 
de la mano a visitar una obra gigante del hombre de ayer, 
fruto de su ingenio, de la complejidad de la vida de rela- 
ción a que lo obligaban las circunstancias del mestizaje 
propiciado por la conquista. y de la cultura determinada 
por éste en el medio geográfico de su asiento. Nos lleva a 
visitar los subterráneos de Mérida que “a modo de brazos 
rendidos por el cansancio, descansan de los rigores de la 
vida colonial y rumian la tristeza de su abandono en el 
más profundo silencio”. (Pág. 163.) 

El escritor nos habla así en presencia de esos sublerrá- 
neos: “Debajo del piso de las calles, sin haber sentido 
nunca en sus cóncavos la caricia de la luz eléctrica, los 
subterráenos alargan sus túneles vacios. Y (van) del 
Templo de las Monjasa la Catedral de San Ildefonso, de la 
Catedral al Palacio de Montejo y del Palacio de Montejo 
al derruido Convento Mayor de San Francisco”. (Pág. 
163.) 
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La mención de estas obras maestras de la ingeniería 
colonial, le da margen al autor para evocar bellamente la 
existencia de aquellos antepasados nuestros a cuyo con- 
juro se realizó en Mérida la transformación de la vieja 
T-ho, que más tarde el tiempo rodeara de verdes heneque- 
nales, y en la que en aquel entonces “las ceibas abrían 
sus ramas al pie de las colinas, y la claridad del cielo 
doraba las piedras de Bakluunchaan”. (Pág. 183.) Y “a 
medida que T-ho era demolida, Mérida afianzaba, cada 
vez más lejos del remoto pasado. la flámula de su perso- 
nalidad, en el solar milenario donde los antiguos mayas 
confundieron sus huesos, y habían hecho florecer la sa- 
via de su ensueño”.4(Pág. 164.) 

Caían las piedras milenarias de los aJtares indios, y se 
edificaban con ellas el Palacio de Montejo; Bakiuun- 
chaan quedó arrasado hasta los cimientos, y el convento 
de San Francisco ocupó el más hermoso de los cerros 
mayas. ¿Qué fue al correr de los años de estas construc- 
ciones? ¿Qué fue de los libros y manuscritos valiosisi- 
mos de la gran biblioteca del Convento? Nadie lo sabe. 
Tal vez "levantado el misterio de esos subterráneos por 
la búsqueda, aparecieran allá los libros y pinturas de los 
viejos frailes, ya que es posible que éstos, al partir obede- 
ciendo la orden real, hubieran pensado en la fácil revoca- 
ción de la medida y el pronto retorno al alero familiar y al 
yantar doméstico... y esta seguridad en el regreso, naci- 
da de la ilusión de los que padecen del exilio, explicaría 
la ocultación fantástica de sus tesoros artísticos”. (Pág. 
168.) 

Por último, JCT abre una tercera opción al lector- 
viajero, abandonando las brumas de los subsuelos 
frutas y subterráneos— para salir a la luz, al aire, a la 
naturaleza, y buscar en las "playas de cocos y anacahul- 
tas” la verdadera alegría del vivir, plena, horra de miste- 
rios. de negruras., de arcanidades; la grande, la fervorosa 
alegría humana que nace del amor al mar, nuestro pri- 
mer padre, a la luz, a la paz del espiritu sencillo, sin 
complicaciones civilizadas, la paz que sólo puede darse 
en esos sitios de bendición en los que tierras y aguas se 
funden eternamente bajo el calor reverberante del sol y la 
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fría caricia de la luna. 

"No sabemos —escribe emocionado JOT— cuál playa 
de Yucatán es la más hermosa. Todas se cubren con la 
misma arena menuda y blanca. Las pequeñas dunas 
arrúganse con idéntica gracia, y las uvas marinas ofre- 
cen al descuidado viandante los mismos racimos. ¿Los 
cocos de Chicxulub? ¿Los icacos de Sisal? ¿Los mangles 
de Celestún? Todos llevan el sello imperial del mar.” 
(Págs. 176 y 177.) 

Desbordando el peso de su carga afectiva, el poeta que 
se oculta tras la costra cientificista que cubre la superfi- 
cie serena de las especulaciones de JCT, se ha de sentir en 
este canto al mar y alas playas nativas en que deviene su 
narración, a esas playas que no le sugieren recuerdos 
guerreros, como otras muchas del mundo; "Los mayas 
las mantuvieron virgenes hasta el día en que la conquis- 
ta trajo sus belicosas carabelas. Después, los filibusteros 
las recorrieron en viajes de riesgo y aventura”. (Págs. 
176 y 179.) 

Y ¿cómo siente el poeta, en sus lucubraciones actuali- 
zadas, la influencia sedante de su mar y de sus playas? 
Escuchémosle: “En nuestros dias las costas yvucatecas 
duermen su siesta tropical sin sobresaltos. Los filibuste- 
ros barbudos y hercúleos se esfumaron en la lejanía bra- 
va y romántica del mar. Nada interrumpe la modorra del 
trópico. Unicamente el castillo de Tulum rememora las 
faenas primitivas de los navegantes mayas. y tan sólo de 
los caducos baluartes campechanos nos llega el murmu- 
llo confuso de la leyenda corsaria. Dulce y divina paz la 
de nuestras playas soñbadoras; paz de enredadera florida 
y mansa, de guías lozanas y caprichosas. silvestres y 
perfumadas; paz bucólica y resplandeciente: la del pes- 
cador señero que comulgya en el altar del amanecer y que 
ofrenda líricamente su vida al agua y al viento”. (Págs. 
179 y 180.) 

Toda esta bella y conmovedora visión que el poeta 
percibiera y aún palpara, a una distancia de medio siglo 
de la data actual, se ve lamentablemente desmoronada 
ante la conciencia del espectador de hoy (década de los 
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ochentas) de que la mayor parte de nuestras riberas han 
perdido su incentivo de rincón recoleto, apacible, grato, 
que ofreciera al viajero pretérito. Esa naturaleza sin 

“maquillaje” que caracterizaba a las playas de Yucatán 
en contraste con sus vecinas de Florida —dél otro extra- 
mo del mismo Golfo— ha desaparecido ahogada por los 
signos de una civilización ruidosa y detonante, y sitoda- 
via no ha sido invadida por rascacielos y otrosengendros 
del “progreso” norteamericano, si se ven caricaturiza- 
dos miméticamente en aquel ambiente que entonces pa- 
recía tan exótico a JCT, al grado de afirmar con énfasis: 
“En la Florida la civilización enterró el idilio de Atala y 
Chactas;: en Yucatán, las olas cantan todavía el amor de 
Nicté-Ha”. (Pág. 178.) 

¿Habría sido capaz el poeta de respaldar ahora esta 
afirmación? ¿Mantendría su romántica aspiración —no 
cumplida fatalmente en la culminación de su designio 
vital— expuesta con estas dramáticas frases: “Si alguna 
vez nos fuera dado escoger nuestro sepulcro, quisiéra- 
mos dormir cerca de la orilla arrulladora, vigilada por la 
sombra de los altos cipreses melancólicos y trovadores”, 
(Pág. 176.) 

Pero no; cuando a Castillo Torre le tocó pagar el inelu- 
dible tributo, los arrullos ribereños, los cipreses melan- 
cólicos y sus trovas espeluznantes, ya hablan pasado a la 
historia de ese bagaje sentimental de nuestra conciencia, 
cuyo recuerdo nos hace amable todo tiempo pasado. ¡Qué 
lejos están ya "las playas silentes de anacahuitas fra- 
gantes y cocos de azúcar! ¡Playas de arena y de sol!” como 
él las llamaba... (Pág. 180.) 


Si los conquistadores que hollaron los territorios de 
los indígenas americanos no hubieran sido de la misma 
raza de hombres habituados a combatir durante siglos a 
musulmanes infieles, con una saña y una intolerancia 
que sólo nacen como producto del fanatismo religioso 
ciego y sanguinario; si, porotra parte, no hubieran hecho 
de la persecución de la idolatría aborigen "el instrumen- 
to más poderoso de su victoria política y guerrera” (pag. 
188) habríanse detenido a estudiar la filosofía indigena 
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contenida en los textos sagrados que eran el depósito del 
saber de los naturales, de sus sacerdotes, de sus astróno- 
mos, de sus cientificos en general. y entonces quizá hu- 
bieran apreciado la altura de sus ideas, la rica calidad 
humana de sus principios morales. 

Pero destruyeron todos los vestigios queencontraron a 
mano de aquella sabiduría que ellos consideraban "cosa 
inútil y diabólica” (pág. 1896) la sola y única verdad a la 
estrecha medida de su santurronería. 

De proceder con mayor inteligencia y cautela, hubie- 
ran podido constatar en la cultura eminentemente reli.- 
glosa del pueblo maya, puntos de contacto y aun antici- 
paciones, en materia de ideas y conceptos respetados y 
aun venerados por los occidentales. En el Popol Vuh 
=Observa JOT— "se leen conceptos explicativos del Gé- 
nesis que podría suponerse que se han copiado de los 
libros de Moisés”. (Pág. 187.) Y entre la oscura alegoría 
de este texto maya-quiché, "resplandecen principios que 
marcaron su influencia hasta en tierras muy lejanas. De 
su lectura se desprende que sus autores tuvieron la no- 
ción del Dios único y abstracto, fundamento de las reli- 
giones monoteístas”. (Pág, 187.) A mayor abundamiento, 
tenemos el testimonio veraz del padre Landa que escri- 
bió: “Esta gente han (sic) siempre creido la inmortalidad 
del alma más que muchas otras naciones”. (Pág. 190.) 

Habrían descubierto estos feroces eimplacables perse- 
guidores de idólatras autóctonos, que Hunab-Kú no era si 
no, sólo lo que llamaríamos abora una réplica del Padre 
Eterno cristiano, y que se llegaba a él, asu elevado trono, 
a través de intercesores, algo asi como los santos de la 
iglesia; que tenían los mayas, santuarios a los que ha- 
cian peregrinaciones, como los católicos tienen sus tem- 
plos, sus patronos celestiales y su liturgia particular; 
que Biblia Cristiana y Popol Vuh coinciden, entre otros 
detalles leyendarios o históricos, en narrar la destruc- 
ción del mundo primigenio por voluntad divina, siendo 
más explicito el texto maya almencionar la desaparición 
de la bumanidad dos veces por epidemias, y una tercera 
por inundaciones ¿el diluvio univarsal?. Pero —escribe 
JCT— “los estudios geológicos practicados con posterio- 
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ridad, han venido a demostrar que los catacliísmos fueron 
varios y que la leyenda judía es inferior en este punto a 
los registros de la biblia de los mayas”. (Pág. 190.) 

Otra circunstancia que delata el alto grado de cultura 
alcanzado por los mayas, y que pasó inadvertido para los 
supuestos civilizadores, está constituida por el hecho de 
conservar sus tradiciones en los archivos de sus templos 
y contar con cronistas que apuntaban los sucesos memo- 
rables para la comunidad. Estos anales formaban la his- 
toria de un pueblo orgulloso de su nacionalidad, un 
pueblo celoso de las genealogiasdesusfamilias ilustres, 
como cualquier monarquía europea de nuestro tiempo. 
Pero se diferenciaban de éstas en que no se fundaban en la 
propiedad privada de la tierra. Esta “no pertenecía a una 
clase determinada; era propiedad de la nación y sus fru- 
tos se depositaban en alma cenesespeciales y se repar- 
tían en la forma establecida por las leyes”. (Pág. 192.) 

Gracias a esta organización democrática, laesclavitud 
era desconocida entre los mayas. Los primeros esclavos 
de este pueblo, surgieron con la colonia, al servicio de los 
españoles. ¿Puede suponerse que en un pueblo dotado de 
estas virtudes civicas superiores, los indicios de deca- 
dencia que mostraba a la llegada de los invasores, ha- 
brian acabado irremisiblemente con él? JCT no lo cree 
así: “Los indios mayas hubiesen salido de su decadencia 
y recobrado su viejo brillo, si la conquista no seatraviesa 
en su camino y llega a interrumpir su autónomo proceso 
evolutivo, Con el tiemps hubieran reanudado, sin duda, 
las proezas de sus antepasados, y nuevos artíficios hu- 
bieran creado obras tan bellas como las labradas en Ux- 
mal, y pinturas que rivalizaran con las del Palacio de los 
Tigres, que Catherwood comparaba, por la rica combina- 
ción de los colores, con los frescos de Herculano y Pom- 
peya”. (Págs. 193 y 194.) 

Aventurada la afirmación y de débil sustancia históri- 
ca. ya que no es cientifico especular sobre hechos que no 
ocurrieron, recurriendo a la vía de la adivinación. Pero 
indudablemente el aserto no carece de lógica consuetudi- 
naria. La realidad es que las profecías de los sacerdotes 
mayas $e cumplieron, y prevaleció en la vida del pueblo 
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la fatalidad guiada per la mano misteriosa de Hunab-Kuú: 
“el azar de la historia lo subordinó a la fuerza avasalla- 
dora de los blancos”, (Pág. 194.) 


Llegados a la postrera estación de tránsito en este idea- 
lizado viaje al "País que no se Parece a Otro”, nuestro 
guía nos induce, concretando sintesis experienciales, a 
interrogarle al destino: ¿Hasta cuándo bajarán los indios 
de su cruz? Y en la carga de angustia y de dolor que 
satura esta Pregunta, naufraga el optimismo que ha ve- 
nido nutriendo las meditaciones del viajero a lo largo de 
su estimulante travesía, poblada de amorosás añoran- 
zas, proyectadas a los valores ancestrales de las tierras y 
de los hombres, hacia los que hemos vuelto el pensa- 
miento trashumante, rector de nuestra marcha por los 
ayeres brumosos, 

¡Hasta cuándo! Frase que por sí sola rezuma pesimis- 
mo mortal, y en plan de responderla, nos inclinamos a 
dar al interrogante que plantea, el sentido negativo que 
emerge de la dubitación que la envuelve perifrásicamen- 
te. Sólo el desaliento, la conciencia cabal de la derrota, 
son capaces de llevar al hombre a formular una interro- 
gación cuya sola tónica sugiere una respuesta escéptica. 
¡Hasta cuándo! Vale por ¡quién sabe! o quizá por algo de 
mayor calidad definitoria: ¡nunca! 

Sin embargo, en JCT lo scéptico se vuelca en rachas 
esfumadas pronto en el trasfondo optimista que es el 
signo ideológico que rige las explosiones admirativas y 
amorosas de su indigenismo ancestral y entrañable. De- 
nuncia la injusticia que pesa sobre la vida de los indios, 
pero al mismo tiempo confía en la indispensable obra de 
justicia que habrá de ser la incorporación de éstos a 
nuestra civilización, porque “únicamente el día en que 
los indios sean propietarios (de la tierra) recobrarán el 
linaje de hombres libres y la dignidad humana que per- 
dieron al ser desposeídos de sus principes y sacerdotes”. 
(Pág. 200.) 
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A4l obtenerse la emancipación agraria del indio —toda- 
vía no conseguida a pesar de los intentos realizados— se 
logrará “el desiderátum de la economía de nuestro país, y 
la futura consagración del alma de la patria, pues el 
pensamiento del indio influirá seguramente al comenzar 
a figurar como elemento activo y no como simple sedi- 
mento psicológico que se deforma a través del grupo 
mestizo”. (Pág. 201.) 

Hay, desde luego —opina JCT—, una seguridad moral y 
constructiva en la población mestiza de Yucatán, sobre 
las de otros lugares. Virtudes como "el genio emprende- 
dor y la constancia en el trabajo que distingue a los 
yucatecos, no se rompen en las acostumbradas turbulen- 
cias del tipo iberoamericano, porque el blanco construc- 
tor se mezcló allí con otra raza también de constructores. 
La tendencia progresista (progresiva en el original) de 
los yucatecos $e desplaza sin choques violentos”. (Pág. 
202.) 

Sobre esta premisa, nuestro autor formula conclusio- 
nes exaltantes hasta un grado máximo, de loa valores 
morales e intelectuales de los indigenas americanos: 
“¿Qué hubiera sido la América si los españoles, confor- 
mándose con el tributo de Cocom y de Moctezuma, se 
hubieran retirado, dejando a los mayas y aztecas conti- 
nuar la órbita de su desarrollo natural, reforzado con los 
nuevos conocimientos aportados por los blancos?” (Pág. 
203.) 

Apoyado en otra premisa anteriormente expuesta, la 
de que "los indios mayas estaban considerados como los 
más inteligentes de América” (pág. 202), JCT responde a 
la pregunta consignada líneas arriba: "No es absurdo 
proclamar que elmundo se hubiera entonces enriquecido 
con el perfeccionamiento de normas que la violencia hizo 
desaparecer para siempre, y cuya pérdida significa para 
Ja humanidad un daño irreparable”. (Pág. 202.) 

Refirióándose a la admirable organización de los incas, 
afirma que mantenían un sistema de colectivismo muy 
semejante al moderno soviético, un sistema que fue he- 
cho pedazos por la conquista española, fiel a su consigna 
de someter a mayas, aztecas e incas, a una esclavitud 
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inmerecida y prolongada a lo largo de los siglos. 

Y opina que para liberar de esa esclavitud a los indios 
actuales, precisa el desarrollo de un programa, no políti- 
co ni partidista, sino permanente y psicológico, ajustado 
a las necesidades del ambiente. Que la Revolución Mexi- 
cana estuvo a la altura de su deber, al luchar para liberar- 
los, pero el impulso apostólico de los revolucionarios no 
es bastante: la obra reivindicadora exige dos etapas suce- 
sivas: la emancipación económica primero y en seguida 
la educación coordinada de las grandes masas popula- 
ras. Esta educación tendrá como base la organización de 
un cuerpo consultivo —a semejanza del Consejo de ¡> 
dias de los tiempos de la colonia— encargado de formular 
un plan científico destinado a la regeneración del indio, 
como obra encomendada al cuidado de varias genera- 
ciones. 

Ahora bien, al hablar de educación del indio, JCT se 
refiere más “a la urgencia de enseñarle a manejar nues- 
tro intrumental y a disfrutar de las ventajas de nuestra 
civilización, que a las frías lecciones de nuestro alfabeto. 
“Antes de conocer nuestro abecedario, que puedan los 
indios comer mejor, vestir sus cuerpos desnudos y satis- 
facer sus apremiantes necesidades domésticas.” (Pág. 
209.) 

La tesis es un tanto discutible, pese a la buena fe con 
que está formulada. Supeditar la enseñanza del alfabeto, 
esto es, la apertura de la inteligencia y la sensibilidad del 
hombre moderno a los horizontes de la cultura, de la vida 
espiritual bien entendida: supeditarla —repetimos— a la 
satisfacción de las necesidades más apremiantes de la 
vida vegetativa, es descender del nivel evolutivo de la 
especie humana, y situar a los seres conscientes que la 
forman, en la simple condición de sujetos de vida orgáni- 
ca e irracional. 

Las nuevas corrientes de las disciplinas sociológicas, 
no escinden los dos tipos de educación de que habla JCT, 
y menos establecen prioridades entre los mismos. Pres- 
criben que al mismo tiempo que $e atiende a las urgen- 
cias de la nutrición y de la reproducción, es decir, Jos 
imperativos de la vida orgánica civilizada, hay que pre- 
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parar 81 intelecto del hombre para que pueda disfrutar el 
placer humano supremo, el que proporciona la vidasu- 
perior de la cultura. arte y ciencia, ya que sin estos íns- 
trumentos. la calidad de hombre pierde su plenitud 
humana esencial 

¿Cue los holandeses que arrebataron al mar lastierras 
en las que construyeron su patria no sabían leer? Bueno, 
pero esta circunstancia particular no debe conducirnos a 
POstular que es condición gsíne Qua nen ser analfabeta 
para realizar tamaña proeza. Bien podrjamos recurrir a 
la conjetura, tan socorrida por JCT y decjir:¡Qué grandes 
cosas tendríamos derecho aesperar de aquellos holande- 
ses, si además de ser hombres tenaces y fuertes, hubieran 
sabido leer y escribir! 


JCT alude después 4 una obra social colectiva. que d e- 
nomáína “de indigenismo redentoríste” de cuya realiza- 
ción piensa que “en Yucatán ofrece menos dificultades 
que en cualquier otro lugar, nosólo por la índole pacifica 
de los mayas y su inteligencia despierta, sino también 
por la homogeneidad de su raza”. (Págs. 2092 y 210.) Esta 
Obra clienta además, segunsu opinión,con la aquiescen- 
cía del elemento mestizo que ejerce el poder político, y se 
enorgullece de la herencia de cultu raquerepresentan los 
monumentos construidos en la región por los antepasa 
dos mayas,circunstancia quefacilítala laborde incorpo- 
ración delindígena actual alacorrientecivilizada. Seria, 
pues. la colectividad misma,laquese encargaríiadecu rm 
plir paulatinamente el programa que setrazara al res 
pecto bajo la supervigilancia del gobierno, y con la 
cooperación de todas las fuerzas vivas de la sociedad. 
“sacando de la realidad ambiente la coloración progra- 
mática y la orientación de los procedimientos”. (Págs. 
210 y 211) 

Tiene JCT tal confianza en el buen éxito de esta empre 
sa reivindicadora, que encendido por un apostolado sólo 
igualable al de ese otro indegenófilo ilustre que fue el 
padre Vicente María Velázquez, se atreve a anlicipar: 
“Nad ie puede preverloquesignificará en nuestro pais el 
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vigor de los indios cuando despierten de su largo sueño y 
asuman su parte de responsabilidad en los destinos de la 
patria”. (Págs. 211 y 212 .) 

Líneas más adelante, la calidez de su verbo poemático, 
volcado en esa oratoria barroca pero vibrante, que le dio 
tantas victorias tribunicias y que siempre le fue extraor- 
dinariamente eficaz como instrumento de énfasis del 
pensamiento apodíctico, le hace ser más explícito en la 
exposición de su tesis: "El día en que realice el propósito 
revolucionario de su incoporación (la del indio) ala men- 
talidad dirigente del país, habrá nacido una patria mexi- 
cána en su puro, exacto sentido; la tierra será defendid 
por hombres y no poresclavos, y no podrá Calleja reclu- 
tar soldados realistas de las turbas vencidas en Áculco, 
niavanzar Taylor contra al pronunciamiento criminal de 
Paredes y Arrillaga, y la indecisión suicida de Santa 
Anna”. (Pág. 213.) 


Este libro sociopoético de JCT, que acabamos de recto- 
rrer en un metáforico viaje de expansión espiritual, es 
fundamental para el conocimiento y la valorización de la 
herencia indigena que fortalece el mestizaje americano. 
Algunos, al concluir el periplo, juzgarán que lo que po- 
dríamos llamar el peso específico de su contenido neto, 
no guarda el necesario equilibrio con la esencia promiso- 
ria, de su afortunado título. Pero este es un juicio apresu- 
rado. El titulo no ofrece nada que no se vea debidamente 
cumplido en las páginas del libro. Hay en éste investiga- 
ciones filosóficas agudas y nutrido acervo documental. 
El solo hecho de afianzar la vieja idea platónica de la 
Atlántida, y abandonar los trillados caminos que dieron 
a la venerable civilización maya orígenes migratorios o 
arranques más o menos míticos, es ya una revelación de 
independencia de criterio —que podrá debatirse, pero no 
desecharse despectivamente— en la búsqueda de nuevas 
fuentes que puedan contribuir a clarificar las viejas bru- 
mas de un pasado tan debatido como el maya. 

Héctor Pérez Martínez, otro espíritu celoso de su liber- 
tad de juicio, dice de “El país que no se Parece a Otro": "El 
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libro de Castillo Torre requiere tres lecturas cuando me- 
nos. Y esto lo deeimos en su elogio. Llegamos al término 
de la primera sorprendidos de su panorama; la segunda 
nos Permite fijar la atención en las particularidades bis- 
tóricas que presiden la procedencia de los habitantes de 
la península, y en la tercera gustamos —¿no dicen asfen 
la limpia Emérita?—la presencia del escritorque. con da- 
t0s dispersos, reconstruye un documento lleno de palp+ 
taciones y de sugerencias". (Págs. 227 y 228,) 

Concluimos, pues, nuestra aventura de viajerolector, 
enunciando precisamente una sugerencia derivada de 
sus palpitaciones: hay que poner el libro de Castillo T o- 
rre en manos de la nueva generación de yucatecos, si 
queremos enriquecer su conciencia de hombres de su 
tiempo. de genuinos yucatecos universales, fieles a Su 
noble entraña ancestral. 
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ANTONIO MEDIZ BOLJO: 
PERSONALIDAD Y OBRA 


Otros ensayos 
LEOPOLDO PENICHE VALLADO 


Eos ensayos que integran el presente volwnen, 
ahodan, fecundan y dan nueva luz a la obra de 
tres escritores esenciales de Yucatán: Medi:z 
Bolio, Rosado Vega y Castillo Torre. En ellos se 
toca la raiz fundamental de la obra y de ta vida 
creadora que definió de una maneya particular 
sus respectivas personalidades y criterios 
artisticos, y nos dan una visión extensa, desde 
el rigor critico y la solidez etica y moral de un 
escritor comprometido intachablemente con la 
razón y la palabra Es asi como un hombre 
como Leopoldo Peniche Vallado vitaliza y 
redescubre Jos atributos túnlcos y perdurables de 
estos tres yucatecos. trascendentales para 
nuestra cultura y nuestra tradición literaria, 
stuándolos en su verdadera dimensión histérica. 
El Gobierno del Estado a traves del instituto de 
Cultura de Yucatán, cumple con la publicación 
de este libro, con el compromiso de difundir la 
producción literaria de nuestros escritores. 
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